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aseĝ ^ 

demás 

PUNTOS D E SUSCRICION. 

AfAnaiD- Oficinaa de este periódico, y en las librerías de 5oi/ / i / -5ai-
//• ^ nlaza del Príncipe Alfonso; Publicidad, Fasaje de Matheu, y Moya 
, i PZ^sa. Carretas, o. . ... , . . . . 
y p VINCI\S- En todas las librerías y administraGiones de correo?. 

iTLTftAMAn: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier.—.tfoit7a, Sres. Kanuy 
r 'raiidicr.—Graw-Ca»ari ' . i , L>. Atuarant > Martínez de i scobar.— 
. w n A'iVo D. Ignacio Guaseo. 

F ra'vNJEft'o: Parts. M. Laffite Bullier y Compañía, 20, rae de b Bau-
M Leiolivet, Notre Dame des Victoires.—-Lortdrds, M . Thomas, 

^athwina street.—Gíéra/íar, D. Manuel R. Pitto.—Liróoa, Diario dos 
Pobres 

EL REINO 
CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 

HMK En 1. Aaministraoion. un mos 12 rs., tres meses 32, 
ses 00. -Por los oomisionados: un mes U rs., tres meses 36, seis me-

ses 70 *. 
PHOV,NCIAS: En metálico ó libranzas, un mes 14 rs., tres meses 36, seis 

meses 70.-Por los comisionados: un mes 15 rs., tres meses 40, sein 

meses 76. 
ÜLTRAMAB: Tres meses 3 pesos, seis meses 6. 
EXTRANJERO: Tres meses 60 rs., seis meses 120. 

Bedacc ion y A d m i n i s t r a c i ó n , cal le de Preciados, 
n ú m . 57 , cua r to bajo. 

Núm. 1190, Este p e r i ó d i c o se p u b l i c a todos los dias , p o r l a 12 de Setiembre de 1863, Sábado t a rde , excepto los domingos . 

ADVERTENCIA. 

r senores suscritores de provincia cuyo aho-
15 del presente mes, se servirán no termina CJI *0 uc r . 

arle oportunamente para no experimentar 
renZso en el recibo de nuestro diario. 

Las suscriciones empiezan en primero y me

diados de cada mes. 
OTRA. 

Con el fin de evitar extravíos en las cartas 
tíe contengan sellos de franqueo para pago de 

l^criciones, suplicamos á los que las remitan se 
sirw» certificárlas. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
Berlin i0,—Ostaowki, ministro del interior y her

mano de Wielopolski, y el secretario de Estado, han 
edido licencia con motivo de las medidas de Moura-

^e íTque van á ser introducidas. 

Pañ í 10.—La Patrie dice que se aguarda mañana la 
contestación de Rusia á la última nota francesa. 

En Lóndres y Viena se recibirán también próxima
mente las contestaciones á las suyas. 

Lóndres 10.—EL discurso de lord Russell en la aper
tura del parque Dündée, ensalza la política de neutra
lidad en «1 conflicto americano. El poder será ejercido 
de manera que evite empresas incompatibles con la po
sición neutral, manteniendo garantías de seguridad. 

parís 10 (por la noche).—El gobierno ha permitido 
la extradición de los pasajeros del Aunis. 

Lis contestaciones rusas á las notas de Francia, I n 
glaterra y Austria, se esperan el sábado. 

La Prance dice que mañana se publicará la nota in
glesa. 

París 11.—Quedan el 3 por 100 á 69-05; el 4 1/2 á 
95-75; el interior español á 00; el exterior á 00; la d i 
ferida á 00, y la amortizable á 00. 

Lóndres 11 —Quedan los consolidados de 93 5/8 á 3/4. 

SECCION OFICIAL. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta real familia continúan en esta córte, sin 
novedad en su importante salud. 

REALES DECRETOS. 
De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 

admitir la dimisión qne, fundada en el mal estado de 
su salud , ha hecho D. Manuel Somoza del cargo de 
gobernador de la provincia de Salamanca; declarándo
le cesante con el haber que por clasificación le corres
ponda, y proponiéndome utilizar oportunamente sus 
eervicios. 

Dado en San Ildefonso á ocho de Setiembre de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, mar
qués de Miraflores. 

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar gobernador de la provincia de Salamanca 
á D. Juan Crisóstomo Pereda , alcalde-corregidor de 
Antequera. 

Dado en San Ildefonso á ocho de Setiembre de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, mar
qués de Miraflores. 

SflCCKW DE PROVINCIAS. 
Correspondencia particular de EL REINO. 

Cangas de Onis (Asturias) 7 de Setiembre. 
La cuestión electoral ha dado poco que hacer en el 

distrito á que corresponde esta comarca. Si algunos 
díscolos ó mal aconsejados pensaron restablecer las i n 
fluencias que en otro tiempo tenían supeditado el án i 
mo de las gentes, pronto sufrieron un amargo desen-
ítóo, y la reelección del Sr. Mendoza Cortina está 
completamente asegurada. 

No podia suceder otra cosa, porque este señor, por 
08 beileficios que el país ha conseguido desde que le 

fepresenta, por el impulso que ha comunicado á las 
0 ras públicas, y por el vivo interés que manifiesta en 
chanto puede interesarnos, se ha captado el cariño de 
íus representados. 
^Bien se lo demostraron estos últimos dias los electo-

7 todos los habitantes del concejo, al tener la satis-
^ J i o n de verle en esta villa. Muchas personas de to-
Una 1 68 y condiciones salieron á recibirle á más de 

a legua de distancia. El ayuntamiento preparó en 
obsequio un espléndido banquete; ha habido fiesta 

su 

r^e PQeblo, con música, fuegos artificiales y volado-
^ ' 7 por la noche se divirtieron todos eh el baile de 
TiénCasas consistoriales, que estuvo concurridísimo, 
tea , 0Se allí á algunos forasteros, entre ellos los seño-

e Cabanilles, que accidentalmente se encontraban 
"esta. 

na prolijo referir á V . en detalle las manifestacio-
^ e cariño y simpatía de que fué objeto el Sr. Men-
^ °r^Ila" r^0(l09 rivalizaban en entusiastas deseos 
7 de 3tar^e su gratitud por los servicios prestados 
îsa'111111131̂ 6 * ^U8 con^niie representando con el 

ri° C^0 los intereses de este distrito, sin temor á 
otros dades de gentes que nada han hecho por nos-
^ e ' r ^ ^ nada hai'ian 8i tuviéramos la desgracia de 

Por f Ír el peso de 8U inflnencia. 
bail*erlartUna' 8Í alSuna esperanza quedaba á ciertas 
8Ícion que no merecen siquiera el nombre de opo-
alSr.'\Iee^pectácul0 ^ ofrecia la comarca al recibir 
^Pleto ^ Cortina• ha debido desengañarlos por 

Esta! 

^ P r o 7gnT0S de<lueen ellnfiesto, para donde 
Pilo8a. seh 61 030(11(15410 Popular de este distrito de 
^^n'eas manifestaciones análogas y tan es-

en obsequio del Sr. Mendoza Cortina. 

0I,IM0N ̂
 LA 

£P oca: 

PRENSA ACERCA DEL MANIFIESTO DE LOS 
PROGRESISTAS. 

Tmas H 
^ n t e tombien al Pié del manifi38to, que se-

' COnio U8 d " i esQtamPado el más profundo do-
de los Sres. Madoz, Á l v a m (D. Cirilo), 

Figuerola y el señor general Latorre, que ansiosos de 
combatir en el terreno legal, han sido arrastrados á 
consumar un acto contrario á los intereses generales 
del país, á las aspiraciones locales de sus respectivos 
distritos, y á la conveniencia bien entendida de su pro
pio partido. Permítasenos, pues, descontar de las fir
mas que suscriben el manifiesto los nombres de los 
que se han sacrificado á una mayoría ilusoria del par
tido, que no estaba presente en la reunión celebrada 
en casa del Sr. Olózaga: descontemos también los nom
bres ménos conocidos en el seno del mismo bando, que 
figuran al pié del manifiesto: recordemos los que se 
han negado resueltamente á autorizar un acto tan i n 
motivado y tan violento, y vendremos á deducir qce 
veinte ó treinta personas verdaderamente notables en 
el partido progresista se han arrogado la representa
ción de todo él, considerándose revestidas de una au
toridad moral de que carecen, y apoyándose en la con
fiama absoluta que dicen les han dispensado los pro
gresistas de Madrid y de las provincias, y que nos
otros no vemos tan clara y tan evidente como los fir
mantes del manifiesto.» 

E l Constitucional: 
«Extenso en demasía, oscuro, y escrito con un des

aliño impropio de la alta inteligencia que le ha dado 
formas, el tan anunciado manifiesto viene á fortalecer 
nuestra creencia de que los progresistas obran inme-
ditadamente en la resolución que al cabo arrostran, re
velándose claramente el temor á las consecuencias que 
puede ocasionarles su retraimiento, en la vaguedad y 
en la pobreza de razonamientos del escrito que nos 
ocupa. Réstanos observar, respecto al escrito de los 
progresistas, la ausencia de las seguridades necesa
rias para que se disipen de una vez las nubes que em
pañan á este partido; las seguridades de respeto y de 
acatamiento al Trono, que en los actuales momentos 
se hacian indispensables, y que echamos de ménos en 
el manifiesto, donde se declara una actitud que, por 
mucho que se disfrace, no podrá ménos de aparecer co
mo pasivamente revolucionaria.» 

E l Pensamiento Español'. 
«Es un documento, no tan largo como era de espe

rar de los progresistas, ni tan corto que merezca ser 
preferentemente reproducido en los periódicos que, 
como el nuestro, dan poca importancia á estos trozos 
de literatura lírico-política. Ahora bien: como entre 
progresistas no se llega nunca al fondo de la cuestión, 
ó por lo ménos no se llega sino después de detenerse á 
echar unos cuantos párrafos en el camino, la junta deja 
los motivos para más tarde, y cuenta por de pronto la 
vida y milagros del progreso, absteniéndose modesta
mente de incluir entre ellos las insurrecciones y moti
nes que la nación le tiene apuntados en su hoja de ser
vicios. Nuestra opinión es que solo convence en la 
parte descriptiva de los vicios electorales, y que, por 
lo que hace al retraimiento, lo deja reducido á las pro
porciones de un recurso de relumbrón, y de un acto 
pueril y caprichoso.» 

E l Diario Español: 
«Dice así el documento: «El partido progresista se 

paga poco de los derechos que no tienen más garantía 
ni más fuerza que el papel en que están escritos.» Y 
con este motivo discurren los mencionados redactores 
sobre el régimen constitucional de Inglaterra y sobre 
los fundamentos del derecho de reunión en aquel país. 
Hacemos gracia á los señores firmantes del manifiesto 
progresista del lujo da teorías filosóficas y sociales que 
con este motivo desenvuelven, teorías desacreditadas 
que la ciencia rechaza abiertamente hoy, y que por 
añejas han sido dadas al olvido, no hallándose ya es
critas sino en el Contrato social de Rousseau ó en al -
gunos publicistas del pasado siglo; pero que metidas 
como á mazo en este flamante manifiesto, demuestran 
una vez más la afición intemperante á teorizar, afición 
que siempre ha sido el carácter distintivo del partido 
progresista. 

«El partido progresista se paga poco de los derechos 
que no tienen más garantía ni más fuerza que el papel 
en que están escritos.»—Entonces ¿qué es, qué vale, 
qué significa haber estado cuatro veces en distintas 
ocasiones ocupando el poder, sin que en una sola h u 
bieran podido constituir nada? ¿Qué es, qué vale, qué 
significa su última Constitución nonnata, y aquel lar
go Parlamento, cuyas discusiones, ni el siniestro fulgor 
de los incendios de Castilla pudo interrumpir? Si no 
da importancia á los derechos escritos, ¿porqué no re
conoce la legalidad existente? ¿Por qué ese partido, 
recientemente acosado y precisado á manifestar su opi
nión sobre este punto tan importante, se envuelve en 
nebulosidades y en la vaguedad, como en su último dis
curso el Sr. Olózaga? ¿Y p o r q u é , en fin, cuando su 
nuevo jefe militar reunió últimamente á las eminen
cias del partido progresista, se guardó silencio acer
ca de esto por la misma prensa del partido? 

Pero lo que llama sobremanera nuestra atención es 
la actitud arrogante y como avasalladora, en la que se 
presenta el partido progresista en ese manifiesto. «La 
nación, dice, debe exclusivamente á nuestro partido las 
grandes mejoras en que consisten principalmente su 
actual prosperidad y sus prodigiosos adelantos.» Aquí 
diriamos que la desamortización, con cuya conquista 
tan orgulloso se muestra el partido progresista, no pro
dujo grandes resultados hasta que empuñando las 
riendas el partido conservador liberal dió paz y sosie
go á la nación.» 

Fuera de estas breves consideraciones, E l Dia 
r io Español se entretiene en cantar alabanzas á 
la situación pasada y en presentar argumentos cu
yo objeto es dar la razón á los progresistas en 
contra del actual gobierno. 

Hace bien E l Diario Español: siga por este 
camino que conduce al caos. 

La España: 
«Este documento tan solemnemente anunciado es 

tan extenso como corto de alcance. No responde de 
ningún modo á la necesidad en que se hallaba este 
partido de justificar ó explicar siquiera su reciente 
actitud. Parece un documento tanto más frivolo, cuan 
to más grave es la situación en que se han colocado los 
progresistas puros; y sin embargo, merece un exámen 
detenido, pues se incurre en él en inexactitudes histó
ricas que es muy conveniente destruir 

En honor de la verdad, todo el talento del Sr. Oló
zaga no podia salvar la gran dificultad de ese docu
mento; era preciso un milagro, y los progresistas no 
son santos 

Justificar la abstención es imposible á la lógica hu

mana. Bajo este punto de vista el manifiesto es un 
rayo de luz con cuyo auxilio ee ve claramente que el 
retraimiento de los progresistas no tiene ni razón, ni 
pretexto, ni siquiera oportunidad, y que en vez de 
una defensa es una confesión. Véanlo detenidamente 
nuestros lectores, y observarán que el manifiesto se 
rie muy formalmente de la abstención.» 

La España dice que mañana lo examinará de
tenidamente. 

E l Contemporáneo: 
«Por fin ayer se ha repartido y han publicado en 

sus columnas los tres periódicos progresistas el mani
fiesto que dirigen á la nación los notables de este par
tido. Como ayer decíamos, se echa de ménos en él la 
firma de algunos de los individuos que concurriéron á 
la junta celebrada en casa del Sr, Olózaga, y por tanto 
repetimos que en esta ocasión han dado los progresis
tas un ejemplo de disciplina digno de elogio, y que 
debieran imitar los demás partidos. Pero así como 
nuestra imparcialidad nos obliga á reconocer esta cir
cunstancia, nos impone el deber de declarar de nuevo 
que la resolución adoptada no'tiéne verdadero y legíti
mo fundamento, y el escrito epn tanta curiosidad es
perado, y que nos proponemoí examinar ahora, aun
que someramente, nos persuade, aún más de lo que ya 
lo estábamos, de que el partido progresista ha cometi
do un grave error más trascendental para él que para 
la patria, colocándose en la temerosa actitud en que se 
ha colocado. 

Nada diremos de la parte literaria de este escrito, 
que podría dar origen á muchas observaciones cr í t i 
cas, porque tratándose de un documento de esta índo
le, su forma es tan accidental que casi üo debe parar
se en ella la atención; mas por lo mismo la fijaremos 
con el mayor cuidado en su espíritu y tendencia. 

Ante todo debemos manifestar que no hemos podido 
ver sin sentimiento ni sorpresa, que el fin real y apa
rente del manifiesto consiste en ensalzar al partido pro
gresista á costa del moderado. Según sus firmantes, to
das las conquistas que se han hecho en España desde 
1808 se deben exclusivamente al ;primero; todos los 
males que se sienten y que más de una vez hemos la
mentado, son obra exclusiva del segundo. Planteada 
así la cuestión, y por lo mismo que nosotros no hemos 
tenido parte directa ni indirecta, próxima ni remota, 
en las administraciones moderadas que en diferentes 
períodos ha habido en España faltaríamos á nuestro 
deber, cometeríamos una verdadera y repugnante des
lealtad si no saliésemos á la defensa del partido á que 
estamos afiliados, y cuyas glorias, que en vano tratará 
de oscurecer la pasión, nos enorgullecen porque las 
consideramos como propias. 

Según claramente se dice en el manifiesto progresis
ta, la circular de 20 de Agosto no ha sido la causa, 
sino la ocasión de poner en práctica una idea concebi
da hace ya mucho tiempo. Las.razones que le han da
do origen, es el proceder, no sabemos de quién, por
que no es posible que se atribuya al partido moderado 
lo que ha sido hijo de las circunstancias y de errores 
de que también ha participado el partido progresista. 
Sin embargo, es lo cierto que al dirigirse á la nación 
los representantes de este, tratan de presentar á aquel 
de la manera más desfavorable, pintándolo con los co
lores más sombríos y cometiendo á este propósito evi
dentes y grandísimas injusticias. Colocada la cuestión 
en este terreno, y no por nuestra voluntad, deja de ser 
lo que ahora sucede un motivo de apoyo ó de censura 
para el ministerio, y se convierte en una gran cuestión 
de partido. 

Veremos si los que todo se lo deben al moderado, si 
los que se honraban con pertenecer á sus filas en los 
dias del triunfo, si los que se jactan de venir de ese or í -
gen y de conservar pura é inmaculada su tradición y 
su doctrina, salen como deben á su defensa, ó si, como 
vienen haeiéndolo, se colocan al lado de los que más 
que contra el actual ministerio dirigen sus ataques 
contra todos los que han representado y defendido las 
ideas conservadoras desde 1820 hasta la fecha. Ahora 
veremos si han renunciado para siempre á su origen 
ciertos periódicos y ciertos hombres que nos tachaban 
no há muoho de anti-conaervadores y de demagogosr 
Nosotros, sin considerar si los demás cumplen con su 
deber, cumpliremos con el nuestro en esta ocasión so
lemne; y tranquilos con el testimonio de nuestra con
ciencia, esperaremos del tiempo y de los sucesos la jus
ticia que hoy nos niegan, así los que siempre hemos 
creído que eran nuestros leales adversarios, como los 
que nos han hostilizado y nos siguen hostilizando por 
razones que nadie desconoce. 

Excusado seria hacer la defensa del partido modera
do, si no se negaran de un modo tan absoluto sus glo
riosos timbres. Sin perjuicio de ocuparnos más deteni
damente de las cosas que ha hecho este gran partido, 
nos limitaremos hoy á decir que si los progresistas 
contribuyeron á la feliz terminación de la última guer
ra civil, no contribuyeron ménos á este fin los mode
rados. Á este partido pertenecían entonces como aho
ra las clases más acomodadas d é l a sociedad, que no 
escasearon su fortuna ai su sangre para conseguir el 
triunfo del trono legítimo de la Reina y de las inst i tu
ciones constitucionales. ¿Quién no conoce, quién no 
cuenta todavía en su familia algún venerable indivi
duo que llamándose y habiendo sido moderado, vistió 
el honroso uniforme de miliciano para batirse contra 
los enemigos de la libertad y de Isabel II? 

No hace mucho que el Sr. Olózaga, á quien se a t r i 
buye el documento que examinamos, decía con más 
justicia que ahora: «Juntos salimos moderados y pro-
»gresistas á defender el trono y las instituciones cuan 
»do las tropas del Pretendiente se acercaron á Ma 
ndrid.» Si el duque de la Victoria tuvo la buena suerte 
de dar cima feliz á la campaña de las provincias, antes 
que él, y en aquel mismo teatro, logró D . Luis Fer
nandez de Córdova tener á raya el ímpetu de los fac
ciosos, y las glorias de Luchana no han podido eclip
sar las de Mendigorría 

No son, pues, la guerra civil y sus glorias títulos 
que puede alegar como propios y exclusivos el part i
do progresista. Si nos dejáramos arrastrar por la pa 
sion, no nos faltarían razones para decir que fué mu
cho mayor la parte que tomó el partido moderado en 
esta série de gloriosos sucesos; pero como la imparcía 
lidad es siempre nuestro guia, como ni lo inmotivado 
é injusto de la agresión ha de turbar la serenidad de 
nuestro ánimo, nos complacemos en declarar que la 
última guerra de sucesión, así como todas las gran
des cosas que se han hecho desde la muerte del; úl-
timo monarca, se deben á la cooperación sucesiva ó 

simultánea de los dos grandes partidos constitucio
nales. 

Tan cierto es esto, que la desamortización civi l y 
eclesiástica que se quiere presentar como timbre de 
los progresistas, lo es también de los moderados. Aun 
sin estar todavía bien definidos los partidos políti
cos, ¿se puede decir que la ley desvinculadora de 11 
de Octubre de 1820 es obra de los hombres del par
tido progresista? El gobierno que entonces regia, ¿era 
órgano de las opiniones exaltadas? ¿Ignora nadie que 
su art. 2.° fué una enmienda del Sr. Martínez d é l a 
Rosa, que nunca perteneció al partido progresista? 

Por lo que toca á la desamortización eclesiástica, es 
un error indigno de hombres de Estado, que deben co
nocer la historia de su país, atribuir á los progresistas 
su concepción teórica ni su realización práctica. Go-
doy, cuyo nombre está rodeado justamente de una au
reola de horror, fué el primero que empezó á sacar del 
poder de las manos muertas las propiedades territoria
les, obteniendo una bula para la venta de lo que en
tonces se llamó bienes de obras pias, y por entonces ó 
antes publicó el Sr. D. Gaspar Melchor de Jovellanos 
su famoso Proyecto de ley agraria, en cuya obra se de
mostraban todos los males de la absurda amortización, 
que impedia la movilidad y desarrollo de la riqueza 
pública. Este ilustre patricio, que vivió hasta después 
del levantamiento de 1808, al que no contribuyó poco 
con sus patrióticas excitaciones, no ha sido contado 
nunca entre los varones ilustres del partido progresis
ta, y se le puede tener, si no como apóstol, por precur
sor del moderado, si se analizan sus ideas y se observa 
el giro que en la época de la invasión de los franceses 
quiso dar á las cosas políticas. 

De lo dicho se infiere que ambos partidos liberales 
son y han sido siempre defensores de la desamortiza
ción, diferenciándose solo en la manera con que cada 
uno quería realizarla y en los límites á que estimaba 
que debía extenderse. Los progresistas desamortizaron 
por sí y ante sí, en vir tud del principio del dominio 
eminente del Estado; los moderados consultaron los t í 
tulos, así de los poseedores civiles como de los ecle
siásticos, y trataron de resolver el conflicto que habia 
llegado á producir la forma amortizada de la propie
dad en virtud de transacciones, no haciendo tabla ra
sa del pasado, sino adoptándole como punto de partida 
para el porvenir.» 

SUSCRICION NACIONAL PARA ALIVIAR LAS DESGRACIAS CAUSA
DAS POR EL TERREMOTO DE MANILA. 

Continúa la lista oficial publicada en la Gaceta núm. 228 
de 16 de Agosto próximo pasado. 

PROVINCIA DE MURCIA. 
Escuela normal superior de maestros de Murcia. 

D. Fernando Morete, director, 50 rs.—D. Joaquín 
Eoriquez, eclesiástico, 40.—D. Sebastian Font y Mar-
torell, segundo maestro, 40.—D. Francisco de oales 
Arnaez, tercero id . , 20.—D. Antonio Juan y Vidal , 
regente de la • scuela práctica, 30.—D. Miguel Marco 
y Jiménez, auxiliar de id . , 19.—D. Salustiuno Saez, 
conserje-portero, 8.—D. Manuel Morin, mozo de ofi
cios, 6. 

Escuela normal de maestras. 
Doña Florentina Albaladejo, directora, 40 rs.— 

D. Mariano Faisá, profesor de la enseñanza del semi
nario, 20.—D. Pascual Godinez Franco, encargado de 
la enseñanza religiosa, 10. 

Administración del periódico La Paz. 
El director, 40 rs.—D. A . H . A . , 100 —D. A. A. , 

100.—Excmo. señor vizconde de Huertas, 500.—Se
ñor X . , 57.—Doña J. M . , 50.—Doña T. A . M . , 50.— 
Un jornalero, 47 cénts.—Los operarios de la imprenta 
do La Paz, 19 rs. 

Administración principal de aduanas de Cartagena. 

D . Juan B. de Monserrat, administrador, 44 rs. y 
45 cénts.—D. Angel Pereiro, contador, 38-90.—Don 
Pascual Marín, oficial primero, 22-22.—D. José Co-
tanda, id. segundo, 16-66.—D. Bernardo Sevilla, ídem 
tercero, 16-66.—D. José Rubio, id . cuarto, 13-90.— 
D. Rafael Gutiérrez, id . quinto, 13-90.—D. Juan Re-
bert y Requena, vista primero, 33-33.—D. Ricardo 
Valls y Cavero, id . segundo, 27-78.—D. José María 
Señen, auxiliar primero, 13-90.—D. José María Gar
cía, id. segundo, 13-90.—D, José Menendez, alcaide, 
22-22.—D. Rafael Pagan, marchamador, 11-10.—Don 
Antonio Casanova, fiel de Santa Lucía, 11-10.—Don 
Diego Alvarez, id . de Escombreras, 11-10.—D. Anto
nio González, id . de Forman, 11 10.—D. José J i m é 
nez, escribiente primero, 8-33.—D. Agustín Miró, 
ídem segundo, 8-33.—D. Isidoro Bretones, id . terce
ro, 8-33.—D. Lorenzo González, portero, 8-33.—Don 
José María García, mozo de faenas, 5-54 — D . Rafael 
Calderón, id . id . , 5-54.—D. Simón Aldayturriaga, 
mozo de faenas, 5-54.—D. Clemente Sierra, adminis
trador de Aguilas, 22-22.—D. Juan Vega, contador, 
16-66—D. Miguel Rodríguez, vista, 16-66.—D. San
tiago Rodríguez, guarda-almacén, 7.—D. Ildefonso 
Avilés, administrador de Mazarron, 13-90.—D. Mel 
chor Pérez, contador, 11-10.—D. José María Espino
sa, interventor de Vinatar, 11-10. 

Suscricion de la villa de Bullas, hecha en la semana an
terior. 

D. Juan Carreño, alcalde, 100 rs.—D. José Sánchez 
Pérez, teniente primero, 80.—D. Juan Pedro López, 
idem segundo, 80.—D. Alonso Gil Espin, regidor, 28. 
—D. Domingo López, i d . , 19.—D. Fernando Sánchez, 
idem, 19.—D. Roque Puerta, id . , 19.—D. Juan Marsi-
lla. id . , 19.—D. Juan Fernandez, id. , 19.—D. Andrés 
Puerta, id . , 19.—D. José Fernandez, id . , 19.—D. V i 
cente Sánchez, id . , 19.—D. Pedro Puerta, i d . , 19.— 
D. Pedro Puerta, id . , 19.—D. Salvador Fígueroa, se
cretario, 60.—D. Blas Tomás González, depositario, 12. 
— D . Joaquín Díaz, médico-cirujano, 19.—D. Francis
co Artero, médico, 19.—D. José Puerta, i d . , 19.— 
D . Alfonso García Espejo, guarda rural, 6.—D. A l 
fonso Gil Castillo, id . , 6.—D. Cristóbal Sevilla, i d . , 6. 
— D . Francisco López, i d . , 6.—D. José del Amor, 
idem, 6.—D. Lázaro Fernandez, id . , 6.—D. Nicolás 
del Amor, i d . , 6.—D. Pedro Sánchez Cayuela, id . , 6. 

Particulares. 
D . Francisco González Conde, 19 rs.—D. Cristóbal 

Marsilla Artero, 19.—D.Juan Sánchez Pérez, 10.— 
D. Antonio Fernandez Capel, 200.—D. José Jiménez 
Requena, 4.—D. Francisco Fernandez Paco, 19.—Don 
Cristóbal Bermudez Juárez , 4.—D. Juan Fernandez 
García, 31.—D. Antonio Muñoz Fernandez, 9.—Don 
Alonso Muñoz Fernandez, 4.—D. Alfonso López Gea, 
4.—D. Alonso Muñoz Ródenas, 4.—D. Andrés Puerta 
López, 4.—D. Martin Zifra, 6.—D. Salvador Moya, 
15.—D. Matías López Sánchez, 4.—D. Gerónimo Díaz, 
20.—D. Francisco García Bonillo, 23.—D. Mariano 
Nadal, 10 — D . Juan Antonio González, 19.—D. Cris
tóbal Gea Rodríguez, 4.—D. Cayetano Gea, 4.—Don 
Salvador Moya Moya, 60.—D. Antonio Espin Fernan
dez, 4.—D. Alfonso Bejau García, 5.—D. José J i m é 
nez Serrano, 6.—D. Santos Escamez Fernandez, 10.— 
D. Blas Marsilla Artero, 20.—D, Salvador Sánchez 
Pérez, 4.—D. Melchor López Fernandez, 4.—D. José 
Puerta Martínez, 4.—D. Juan González Valverde, 4. 
— D . Nicolás Pérez Palazon, 4.—D. Juan J imé
nez Ortega, 4.—D. Peldro Melgares de Aguilar, 

160.—D. Fernando Muñoz Fernandez, 4.—D. Juan 
Sánchez Guirado, 4.—D. Antonio José García, 19. 
— D . José García Ródenas, 4.—D. Agustín Te
ruel , 10.—D. Pedro Sánchez Fígueroa , 4.—Dan 
Bartolomé Sánchez Guirado, 4.—D. Pablo Rubio 
Escamez, 10.—D.Juan Miguel García, 8.—D. Juan 
Moya Fernandez, 8.—D. Joaquín Pérez Sánchez, 4.— 
D. Cristóbal González García, 4.—D. Salvador Sán
chez Reyes, 5.—D. Estéban Egea Marsillaj 19.—Don 
Fernando Pérez Béjar, 6.—D Francisco Escamez Bau
tista, 4.—D. José Valera López, 10.—D. Sebastian 
Lorenzo Quesada, 4.—D. Blas Marsilla López, 12.— 
D. José Quesada García, 4.—D Matías Fernandez 
Sánchez, 4.—D. Lope Carreño, 10.—D. Rodrigo Mar
tínez Piago, 4.—D. José Valera García, 5.—D. Es té
ban Egea López, 10.—D. José Sánchez Fernandez, 10. 
— D . José Reales Martinsz, 6.—D. Antonio Escamez 
Bautista, 4.—D. Juan Tomás Sánchez , 4.—D. Miguel 
Artero González, 19.—D.Ginés Sánchez Párraga, 8.— 
D. Salvador Fígueroa Sánchez, 8.—D. José Rubio Es
pinosa, 10.—D. Antonio Valera López, 4.—D. Sebas
tian Sánchez Alvarez, 13.—D. Pedro Jiménez Serra
no, 4.—D. Benito Moya, 4.—D. Diego Egea, 19.— 
D. Pedro Fernandez Collado, 6.—D. Antonio López 
Escamez, 8.—D. Juan García Campos, 4.—D Anto
nio Sánchez Cayuela, 13.—D. Gonzalo Sánchez Fer
nandez, 9.—D. Matías Rosa Valera, 5-50.—D. Fran
cisco López Sánchez, 12.—D. Francisco Sánchez Ló
pez, 8.—D. Estéban Egea López, 10.—D. Joaquín 
Martínez Sánchez, 4.—D. Damián Ortega, 4.—D. Ma
teo Sánchez Guirado, 4.—D. Fernando Fernandez P é 
rez, 4.—D. Ramón Martínez Fernandez, 8.—D. Mateo 
Fernandez Sánchez, 4.—D. Juan Fernandez Espin, 4. 
— D . Blas Marsilla Marsilla, 10.—D. Diego Béjar Fer
nandez, 8.— D. Alfonso Bernard, 5 .—D. Antonio 
Egea Valera, 6.—D. Francisco Fernandez Pérez, 4.— 
D. Juan Quijada López, 4.—D. Pedro Benito Esca
mez, 4.—D. Ginés Amor Sánchez, 4.—D. Bonifacio 
Marsilla, 10.—D. Gregorio Fernandez Guirado, 11.— 
D. Juan Sánchez Moya, 6.—D. Diego Espin Fernan
dez, 4.—D. Juan Fernandez Valera, 4.—D. Francisco 
Espin Guirado, 4.—D. Telesforo Penin, 4.—D. Fer
nando Fernandez García, 4 .—D. Mateo Caballero 
Fernandez, 4.—D. José Pascual Medina , 12.—Don 
Juan Escamez López , 4. — D. Pedro Sánchez 
Gea, 5 . — D . Antonio José González García, 4.— 
D. Juan Jiménez Sánchez, 4.—D. Joaquín Martínez 
González, 4.—D. Juan Escamez Egea, 38.—D. José 
María García Bernard, 10.—D. Jul ián Bermudez, 8.— 
D. Juan Moya Carreño, 8.—D. Ildefonso Egea, 19.— 
D. Juan Egea Melgares, 8.—D. Antonio Fernandez 
Amor, 8.—D, Ramón Amor Sánchez, 4.—D.José Fer
nandez Sánchez, 4.—D. José Fernandez Sánchez, 4.— 
D. José María Marsilla González, 6.—D. Mateo Amor 
Caballero, 8.—D. Alfonso García Gea, 8.—D. Fernan
do Réyes Ruiz, 8.—D. Francisco López Fernandez, 20. 
—rD. Alfonso Marsilla López, 8.—D. Lázaro Amor 
Fernandez, 4.—D. José María Diago González, 6.— 
D. Juan José Rubio, 6.—D. Blas García Puerta, 5.— 
D. Jul ián Sánchez. 4.—D. Juan Fígueroa Sánchez, 8. 
D . José Figueroa, 8.—D. Fernando Fernandez y Fer
nandez, 4.—lD. Bartolomé Sánchez Fernandez, 4.— 
D. Santos Sánchez López, 4 —D. Juan Fernandez Sán
chez, 6 —D. Salvador Gea Guirado. 4.—D. Francisco 
Puerta Jiménez, 4,—D Jul ián Fernandez, 8.—D. N i 
colás Amor Béjar, 4.—D. Carlos Espallardo. 8.—Don 
Salvador Sánchez Duque, 10 —D. Juan Fernandez 
Ruiz, 19.—D. Juan Fernandez Martínez, 4-50 —Don 
Fernando Amor Sanchf.z, 4.—D. José García Sánchez, 
9.—D. Fernando Fernandez de Marcos, 10.—D. Gre
gorio Fernandez Fernandez , 8.—D. Gonzalo Sán
chez López, 10.—D. Juan Francisco Escamez, 6.— 
D. Cristóbal Sánchez Valverde, 4. — D. Cnsióbal 
Carreño, 8.—D. Antonio Puerta Quesada, 4.—D An
tonio Jiménez Gea, 8.—D. Andrés Sánchez Lorenzo, 
4-50.—D. Fernando López Pérez, 19.—D. Fernando 
Reyes Martínez, 4.—D. Juan María Martínez, 8.— 
D. Francisco Sánchez García 10.—D. Cristóbal R u 
bio Fernandez, 8.—D. Antonio Escamez López, 4.—• 
D. Damián López Fernandez, 8.—D Miguel Fernan
dez Sánchez, 4.—D. José Fernandez Sánchez, 4.—Don 
Salvador García, 10.—D. Juan Bernad García, 6.— 
D . Fernando Quilez, 5.—D. Juan Fernandez Sánchez, 

5. —D. Cristóbal Valera Sánchez, 4.—D. Marco Mar
tínez Oliver, 10.—D. José Escamez Egea, 4.—D. Barto
lomé Martínez López, 10.—D. Francisco Boluda, 9.— 
D . Manuel Sánchez Gi l , 4.—D. Blas Sánchez Asturia
no, 4.—D. Tomás García Muñoz, 20.—D. José María 
Carreño,8.—D. José GarcíaSanchez, 4.—D.Francisco 
Fernandez Sánchez, 8.—D. Antonio Puerta Sánchez, 
4.—D. Manuel García Sánchez, 5.—D. Miguel Amor 
Fernandez, 4.—D. Francisco Jiménez Valera, 4.—Don 
Juan López Fernandez, 10.—D. José López Sánchez, 
6. —D. Bernardo Amor Fernandez, 4.—D. José Esca
mez López, 6.—D. Francisco Puerta Escamez, 10.— 
D. Mateo Sánchez Fernandez, 8 . ~ D . Antonio Fernan
dez Gea, 4.—D. Diego María Rubio, 10.—D. Antonio 
Fernandez Sánchez, 8.—D. Antonio Marsilla Marsi
lla, 4.—D. Andrés Jiménez Guirado, 4.—D. Gregorio 
Fernandez Fernandez, 4.—D. Antonio Sánchez Arias, 
4.—D. Antonio Pérez Sánchez, 4.—D. Juan López 
Sánchez, 8.—D. Ginés Gea Fernandez, 8.—D. Antonio 
Sánchez Valera, 4.—D. Antonio Muñoz Ródenas, 4. 
— D . José María Sánchez Gil , 4.—D. Juan Rubio, 5. 
— D . Ginés Fernandez Valera, 4.—D. Tomás Guira
do, 4.—D. Juan de Sola, 4.—D. Ginés García Ponce, 
4.—D. Manuel Sánchez García, 4,—D. Antonio Gar
cía Corvalan, 4.—D, Celestino Escamez, 4.—D. Ga
briel Sánchez Amor, 4 .—D.Manuel Sánchez Amor, 
4.—D. Ginés Pérez Espin, 4.—D. Estéban Egea P é 
rez, 5.—D. Pedro Gil Fernandez, 5.—D. Francisco 
Puerta Valera, 19.—D. Blas Marsilla y Marsilla, 160. 
— D . Alfonso Valera López, 4.—D. Melchor Martínez 
Diago, 6.—D. José Sánchez García, 5,—D. Alfonso 
García Sánchez, 8.—D. Jul ián Martínez Oliver, 16.— 
D. Joaquín Carreño, 100.—D. Cristóbal Marsilla, juez 
de paz, 240.—D. Benito del Amor Martínez, 4.—Don 
Mateo García Valera, 14.—D; Gabriel Sánchez Gon
zález, 8. 

Consejo provincial de Murcia. 

D . Manuel Stárico y Ruiz, vicepresidente, 200 rea
les.—D. Juan Manuel Moreno, vocal, 100.—D. Resti-
tuto Sandoval, id . , 100.—D. Ramón Al ix , i d . , 100.— 
D. Joaquín Fontes, id . , 100. 

Administración principal de sal de Sangonera. 

_ D . José Bermudez y Rodríguez, administrador prin
cipal, jefe, 100 rs.—D. José Fereira, oficial interven
tor, 70.—D. Juan Güira y Lozano, oficial, 30.—Don 
Manuel Cerecedas, escribiente, 20.—D. Benito Cbalud, 
fabricante pesador, 20. 

Aiministracion del Pinatar. 

D. Francisco Díaz, administrador guarda-almacén 
60 rs.—D. Francisco Ferrin, oficial interventor, 40.— 
D. Juan Molina Fernandez, fiel de cargados y auxi
liar, 30.—D. Fernando Delgado, revisor3 pesador, 20 
— D . Faustino Baños, fabricante pesador, 20. 

Administración de Jumilla. 

D . Francisco Alváres Castellanos, administrador 
guarda-almacén, 40 rs — D . Isidoro Isaura, oficial i n 
terventor, 30.—D. Alfonso Martínez, fabricante pasa
dor primero, 20.—D. José Martínez Fernandez, idem 
segundo, 20.—D. José Martínez Castilla, id. tercero. 20. 

Administración de Periago. 

D. Miguel Escalante, adminisrrador guarda-alma
cén, 40 rs.—D. Juan Navarro, fabricante pesador, 20. 

Administración de Calasparra. 

40^3 JUan ^ Mata, administradorguarda-^bnaG6n, 

Administración de Molina. 

D Antonio Guillen, administrador guarda-aimi-

cen. 4 0 r s . - D . José Martínez, fabricante pesador, 2o' 

Administración de Zacatín. 

D. Francisco de Paula Fá, administrador guarda-
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almacén, 40 rs.—D. Fernando Navarro, fabricante pe
sador, 20. 

Administración de Socobos. 
D . Manuel José Moreno, administrador guarda-

almacén, 40r8.—D. Francisco Abellan, fabricante pe
sador, 20.—Total, 6,314-77. 

Total, 30,284-05. 
Suscrito hasta la fecha, 1.654,919-25. 

EL REINO. 
MADRID 12 DE SETIEMBRE DE 1865. 

«El partido progresista se aparta por completo 
de la vida pública, y se retira, en la actitud más 
pacífica, á conservar tranquilamente la fé en sus 
principios y la esperanza de verlos un dia adop
tados por todos los que sinceramente deseen que 
se plantee y se consolide en España un régimen 
verdaderamente constitucional.» 

Este párrafo, al que en rigor pudo muy bien 
reducirse el extenso manifiesto de los notables, 
merece ser examinado con alguna detención. 

Prescindamos de su forma sentimentalmente 
solemne; no queremos, ni debemos ni tenemos 
hoy motivo para entrar á depurar las intenciones 
de nadie. En este terreno,"siempre se nos encon
trará respetuosos y circunspectos. El partido 
progresista ha adoptado sériamente una resolu
ción injustificable; estudiemos sériamente, y una 
vez más, esta resolución. 

El partido progresista se retira por completo 
de la vida pública. Cuando leimos esto, dicho con 
tal gravedad, y con todas las apariencias de una 
decisión hija de la voluntad más enérgica, y pro
ducto , al parecer, de las amonestaciones de la 
conciencia; cuando leimos esto, repetimos, espe
ramos ver repentinamente convertidos en diarios 
no políticos á los órganos del progresismo; espe
ramos no volver á oir hablar de los trabajos 
electorales de sus comités en las provincias; espe
ramos ver, en fin, suceder un alarmante y pro
fundo silencio al clamoreo y al movimiento que 
señalan hoy los grados de vitalidad que hacen 
agitarse, penosamente, pero agitarse al fin, á los 
restos del actual progresismo. 

Sin embargo, nada de esto hemos visto. Los 
periódicos progresistas siguen hablando de polí 
tica , y defienden ahora con natural calor el ma
nifiesto; las noticias de provincias siguen hablán-
donos de las divergencias que existen entre indi
viduos de aquella fracción, y de la insistencia de 
algunos candidatos en aceptar la voluntad de los 
distritos en su favor. Y de todo esto lo que lógi
camente puede deducirse es que ese retraimiento 
magno, gravísimo, insólito, se reduce, hoy por 
hoy, al alejamiento preconcebido en que algunos 
santones progresistas quieren aparecer ante los 
colegios electorales. 

¿Hay, pues, lógicamente, racionalmente, motivo 
para reconocer en esa afirmación del manifiesto, 
gravedad tamaña como la que en el mismo docu
mento se reconoce? Lo que á nosotros nos hace 
reconocer, es que cuando semejante evolución por 
parte de un partido se verifica tan dificultosa
mente, tan á medias, con tan pocos visos de ho
mogeneidad, y con tan poca apariencia de una de
terminación que aspire á demostrarse en toda su 
importancia, esa determinación deja entrever en 
su fondo la injusticia, y á vueltas de una gran per
sistencia, la impremeditación. 

El partido progresista se retira en la actitud 
más pacífica. ¿Qué quiere decir esto? ¿En qué ac
titud podia hacer lo que hace el progresismo? ¿Es 
qué comprende que pudiera haber adoptado otra? 
Y si es así, ¿cómo conciliar sus protestas de amor 
y de respeto al órden público con esa intenciona
da afirmación? No queremos atribuir á estas pa
labras un valor gratuito; tenemos, por otra par
te, la íntima convicción de que la energía del ac
tual gobierno y la conciencia de la gran mayo
ría, tranquila y confiada, del país, harían hoy im
posible todo lo que fuese hostil á esa sagrada 
tranquilidad. Pero nos repugnan instintivamente 
los alardes de cierto género, vengan de donde 
vengan, y tengan en su abono la suficiencia para 
cumplirlos, en cuyo caso no pasan de ser pura y 
simplemente antilegales, ó la más vana y quimé
rica pretensión, en cuyo caso hay que agregar el 
ridículo á la ilegalidad. El partido progresista se 
retira pacíficamente; es decir, se retira como pue
de únicamente hacerlo. 

Lo de que la retirada del progresismo tenga 
por objeto el conservar tranquilamente la fé en 
sus principios, vaya en buen hora. No creemos 
que nadie tenga interés en que esa fé se menos
cabe, ni que la nación se cuide de su inofensiva 
incolumidad. Por otra parte, la tranquilidad del 
progresismo se parece mucho L la de la agonía, 
á la del estertor de un moribundo. Es la tranqui
lidad precursora del reposo absoluto, no es la 
tranquilidad que tiene su origen en la fuerza 
moderadora de la inteligencia; es la que resulta 
de la atonía, de la enervación, del desquilibrio de 
un organismo despedazado. Así y todo, sin em
bargo, necesitamos ver para creer la tranquila 
espectacion del progresismo ret ra ído. 

Por último, el partido progresista se prepara 
á conservar, con esa fé, la esperanza de ver un 
dia aceptados sus principios por todos cuantos 
deseen que se plantee y consolide en España un 
régimen verdaderamente constitucional. No sabe
mos cuál será este régimen verdadero que el pro
gresismo desea. El que hasta aquí ha realizado, la 
gran resurrección política y social de nuestra Es
paña, no agrada, por lo visto á los progresistas 
notables. Y sin embargo, buen cuidado han teni
do de repetirnos que el partido progresisU ha te
nido una gloriosa participación en nuestras con

quistas constitucionales; pero esto, como se ve, 
no impide-que el progresismo renuncie á renglón 
seguido á su propia obra. 

La cuestión, pues, está r e d u c í a á encontrar 
el verdadero régimen constitucionaf que satisfaga 
al progresismo. Para ello, solo tenemos nosotros 
un dato, y vamos á exponerlo. El partido progre
sista no quiere el régimen constitucional que es
tablezca una legalidad común y que permita 
la alternada sucesión de los partidos; esto se lo ha 
hecho oir á los más sordos. El partido prógresis-' 
ta no renuncia á sus elementos revolucionarios, á 
sus nebulosidades anti-monárquicas, á sus hábi
tos terroríficos, á su libertad de las turbas, á su 
divorcio con el órden público, á su enemiga para 
con los buenos elementos conservadores. ¿Quién 
será, pues, capaz de definir el constitucionalismo 
sui generis del partido progresista? Como no lo 
haga la infantil y predicadora democracia, no s í -
bemos quién pueda hacerlo. 

Sigamos examinando el manifiesto del partido 
progresista. 

Ayer dijimos que el estudiado silencio que 
guarda acerca de la augusta institución del tro
no alterna con las más intencionadas alusiones, y 
hoy vamos á hacernos cargo de alguqa de ellas. 

A las pocas líneas, y después del obligado exor
dio en que en tropel encarece el documento en 
cuestión sus grandes reformas políticas, y lo que 
hizo para plantear la desamortización civil y ecle
siástica, abolir los mayorazgos y señoríos, etc., 
etc.¡, tropezamos con el siguiente inocentísimo 
parrafito: 

«Bien han probado sus hombres públicos en esta co
mo en todas épocas, que no les mueve el deseo de me
dros personales, cuando nunca han querido seguir el 
camino por donde es tan fácil alcpnzarlos, aun con es
casos merecimientos.» 

Este párrafo, considerado bajo su punto de vis
ta ménos importante, no es sino un pobre plagio 
de las célebres palabras de un malogrado hombre 
de Estado, que llorando los males de su patria 
dijo: 

«A mí no me encontrareis nunca en el camino 
de la ambición.» 

Semejante recuerdo, suscitado por esa abnega
ción de que quieren hacer alarde ahora los pro
gresistas, no es inoportuno, puesto que el mani
fiesto está suscrito por algunas notabilidades del 
partido, que han llegado en las carreras civil y 
militar á las primeras posiciones, y obtenido los 
más altos honores con que en España se premian 
las virtudes cívicas. 

No se crea que nosotros, al presentar seme
jante contraste, tratemos de amenguar en lo más 
mínimo los merecimientos y servicios de esas no
tabilidades; pero creemos que habrían procedido 
las mismas con más prudencia callando sobre un 
punto que desde luego se halla contradicho con 
algunas de las firmas que autorizan el documento 
que nos ocupa. 

Repetimos que esta parte del párrafo trascrito 
es para nosotros al ménos importante, si bien, y 
volvamos á las firmas, notamos en una de ellas 
cierta afectación, que consiste en el empleo de un 
título antiguo, cuando el moderno del personaje 
que le lleva, encierra y condensa una brillante pá
gina de nuestra epopeya militar. 

Para nosotros, lo grave, lo intencionado, casi 
diriamos lo amenazador de ese párrafo, está en 
decir que nunca han querido los progresistas 
«seguir el camino por donde es tan fácil alcan
zarlos (los medros personales), aun con escasos 
merecimientos.» 

Demasiado sabemos, demasiado sabe el país, 
por desgracia, que los elementos que constituyen 
el bello ideal de lós progresistas, han sido siem
pre la imposición de las turbas soliviantadas y los 
trastornos de la revolución armada, que tuvo co
mo auxiliar á la Milicia nacional; demasiado sa
bemos que ese medio, tan opuesto á la idea de 
órden, tan opuesto á la de verdadera libertad, es 
el desiderátum de un partido que quiere lanzar 
acusaciones de ingratitud cuando él, con su desvío 
hácia los más altos poderes del Estado, es quien 
se ha hecho sospechoso lo mismo en sus días de 
prosperidad que en los de infortunio, del cual 
á nadie sino á sí mismo debe culpar. 

Pero, prescindiendo de todo ello, ¿qué signi
fica eso de decir que hay caminos fáciles para lle
gar á la satisfacción del medro personal? ¿Quiere 
el partido progresista dar á entender que esos 
caminos no son los constitucionales? ¿Por qué y 
para qué tanta nebulosidad? ¿Por qué y para qué 
ocultar tras ella lo que realmente trata de i n 
dicar? 

Nosotros rechazamos semejante alusión, que 
es una verdadera imputación tan injusta como 
calumniosa, y que lo mismo se dirige á la insti
tución irresponsable, simbolizada en el trono, 
que á las distinguidas individualidades del par
tido conservador, las cuales, á su monarquismo 
reconocido y probado, reúnen títulos de capa
cidad y timbres gloriosos que abonan por com
pleto la razón de su merecido encumbramiento. 

No es hoy ocasión de entrar en un exámen 
comparativo de servicios y servicios, de sacri
ficios y sacrificios, de virtudes y virtudes; que á 
serlo, nosotros patentizaríamos la injusticia, la 
ligereza que resalta en el párrafo que vamos 
analizando, y cuyo complemento se halla en el si
guiente: 

«No ha llegado aún la hora de las rerelaciones; 
este es el tiempo de la discreción forzosa y de los 
arreglos y transacciones; pero ha habido un hombre 
de bastante delicadeza para rechazar lo que le han 
propuesto, y de bastante valor civico para levantar una 
punta del velo que cubre todavía los más vergonzosos 
misterios.)) 

¿Qué revelaciones son esas? ¿Quién es ese va-
ron justo m cuya mano se encuentran los hilos 
de esos misterios vergonzosos que en tono altiso
nante se nos denuncian aquí? ¿A quién se dirige 
esa nueva alusión? 

Nosotros comprendemos esto último, por más 
que comprendamos también que la acusación está 
completamente destituida de fundamento, y en
cierra solo una frase hueca y vacía, que ni siquie
ra es de relumbrón. 

El manifiesto de los progresistas, que es una 
especie de acusación fiscal, debía, si es la expre
sión de arraigadas convicciones, ser perfectamen
te explícito y concreto; pues de lo contrario, nos
otros los primeros, y con nosotros todos los hom
bres sensatos, tendremos derecho á no dar crédito 
á tan absurdas como inconvenientes reticencias, 
hijas solo de un espíritu suspicaz y malevolente, y 

llenas de hostilidad háoia ciertos objetos, por for
tuna muy altos para que puedan darles alcance 
esos envenenados dardos. 

El manifiesto de los progresistas, cuyo yerda-
dero correctivo está en . su f«dü y en su forma, 
en sus tendencias y en los ningunos resultados 
que obtendrá, que ya ha comenzado á obtener, 
no pasa de ser una declamación, intencionada, 
sí, pero sin ningún valor real y positivo; un es
fuerzo supremo, pero contraproducente, de la 
impotencia de una parcialidad política que, des-
provista de elementos para aceptar en pleno dia 

' la lucha constitucionaf, se decide por una retira
da teatral y aparatosa, haciendo, como vulgar
mente se dice, de la necesidad virtud. 

Porque en suma, el partido progresista, que 
tenia precisión de cohonestar su derrota, de ocul
tar en los próximos debates parlamentarios su 
fraccionamiento, su profunda descomposición, ha 
hallado muy cómodo suponer que el gobierno ha
bía cometido un acto de ilegalidad, para fascinar 
con tan pobre recurso á sus Cándidos afiliados, 
á los que todavía creen que aquel partido está re
bosando vida y pujanza, cuando arrastra una 
existencia efímera y sujeta á rail achaques. 

Y para dar mayor apariencia de solemnidad á 
sus embozadas declaraciones, ha deslizado de pa
so, pero sin la valentía del combatiente leal, alu
siones trasparentes y á través de las cuales no se 
descubre sino la más lamentable tibieza monár
quica. 

Deploramos por el mismo partido progresista la 
injustificable actitud en que le han colocado sus 
prohombres. 

Tenemos motivosijfundadísimos para esperar 
que, á semejanza del'-progresista puro señor Gar
rido, ha de haber no pocos hombres políticos del 
mismo partido, y au^del democrático, que pres
cindiendo por completo del manifiesto de los se
senta progresistas de Madrid, aspirarán al honor 
de ser elegidos diputados para el próximo Con
greso por distritos en que sus respectivos corre
ligionarios políticos, prescindiendo á su vez tam
bién del acuerdo del retraimiento, y aun desde
ñando los consejos y las amenazas de excomunión 
que ya pesan sobre sus cabezas, están resueltos 
á votarlos por sus representantes. 

Sabemos por de pronto que tienen hechos 
grandes y no infecundos trabajos electorales en 
varios distritos algunos jóvenes muy conocidos 
en los círculos políticos , económicos y literarios 
de esta córte , no ménos que en la prensa perio
dística y en las cátedras de la Universidad y de 
los institutos, y que no están en ánimo de desis
tir de sus nobles propósitos y aspiraciones. 

Entre los jóvenes á que aludirnos, se cuentan, 
según nuestros informes, que creemos completa
mente exactos, los Sres. Cruzada Villamil, Car-
bal'o (D. Benigno) y Canalejas (D. Francisco de. 
Paula), que aspiran á la diputación respectiva
mente por los distritos de Torrecilla de Cameros, 
Canarias (ignoramos en cuál de los distritos), y 
Lucena, en la provincia de Córdoba. 

Nadie que viva en Madrid ó que lea periódicos 
en España, deja de conocer á los tres jóvenes ex
presados, y á otros que se hallan en caso idéntico 
y con iguales propósitos y aspiraciones, ni negará 
tampoco, con justicia, que tienen ganada una re
putación merecida, por el talento, instrucción y 
elocuencia que revelan en todos sus discursos y es
critos, no ménos que por la fé y la perseverancia 
inquebrantables con que sostienen y defienden 
sus opiniones más ó ménos avanzadas bajo el pun
to de vista económico. Todos ellos están afiliados 
en la escuela libre-cambista, y no sabemos si en 
el partido progresista más ardiente. 

No nos pesa á nosotros, admiradores constan
tes del talento y de la elocuencia, que vengan al 
futuro Congreso hombres nuevos de tanta valía 
como los mencionados, y otros cuya modestia 
compite con su mérito, y eso que no estamos ni 
podemos estar conformes de manera alguna con 
muchas de las opiniones políticas y económicas de 
aquellos; porque siendo, como somos, partida
rios de la discusión, sobre todo la que no ofrezca 
inconvenientes graves, y teniendo fé en la bondad 
de nuestras doctrinas bien definidas, no nos pue
de pesar la luz que arrojan siempre los debates 

"públicos entre personas de competencia indisputa
ble en las materias sobre que recaigan. 

No nos pesará tampoco que vengan á las Córtes 
hombres nuevos que se apoderen de la idea pro
gresista, abandonada hoy por sus antiguos após-
ioles y .mantenedores, persuadidos, como lo esta
mos, de que dicha idea, en lo que aún pueda tener 
de fecunda, útil y aplicable á nuestro país, no ha 
de empeorar entre los nuevos mantenedores y 
propagadores de ella. 

Pero si no nos pesará que suceda lo que dejamos 
indicado, como sinceramente sentimos el paso ir
reflexivo y ocasionado que dieron los progresistas 
puros firmantes del manifiesto, no debemos dejar 
de llamar la atención del gobierno acerca de ello, 
y también y muy particularmente la de los electo
res progresistas de todos los centros industriales, 
á fin de que estos se fijen bien en las trascenden
tales consecuencias que pueden surgir para la in 
dustria, tratándose, como necesariamente habrá 
de tratarse pronto, de la reforma de los aranceles 
de aduanas, si por seguir la conducta de los se
senta progresistas de Madrid dejan tan grandes 
intereses abandonados, sin enviar al Congreso 
quien los defienda, y á merced del ariete formi
dable de los .libre-cambistas referidos. 

No decimos más, y esperamos á ver cómo pien
san y obran los electores progresistas de los dis
tritos industriales de Cataluña. En cuanto al go
bierno, estamos bien seguros de que obrará como 
cumple á la alta misión que tiene que desempe
ñar, y que no le han de faltar diputados celosos, 
siquiera no sean demócratas ni progresistas, que 
le ayuden con fé y resolución á sacar á salvo los 
grandes y permanentes intereses que le están 
confiados. 

Mañana, el lunes y el martes son los dias se
ñalados para solemnizar el embarazo de S. M. la 
Reina. El 14 irá en público á Atocha, y el 15 
habrá besamanos general. 

E l Consejo de Estado, tan luego como se ha 
reunido después de las vacaciones, ha acordado 
suscribirse, como las altas dependencias del Es
tado, por un 12 por 100 de las mensualidades 
respectivas de sus individuos, para el socorro de 
las desgracias ocasionadas por el terremoto en 
Manila. 

En el ministerio de Hacienda se están reunien
do á toda prisa los datos necesarios para ocupar-

se.de la cuestión arancelaria. ^ o s p m í í a r f f o de 
pañoles pueden estar seguros, 
que nada1 se hará sin oir antes det ñ á m e n t e a 
los representantes de la industria nacional. 

SS. A A. RR. los infantes duques de Montpen 
sier y sus augustos hijos habrán salido de Madrid 
para Andalucía hoy á las seis de la canana Ha
rán su primer descanso en Santa Cruz de Múde
la, de donde saldrán luego que coman para Cór
doba, I donde llegarán á las cinco de mañana do
mingo. Desde C4rdoba, y sin entrar en ninguna 
población, ni aun en Sevilla, marcharán por el 
ferro-carril hasta el Puerto de Santa María, don
de tomarán los coches que han de conducirlos di
rectamente á su palacio de Sanlúcar de Barra-
meda. ^ ^ gn-

Ayer ha tenido lugar en la sala primera de es
ta Audiencia la vista de una de las causas segui
das contra el conocido demócrata D. Rafael Pé 
rez del Alamo, por injurias inferidas á D . Cárlos 
Marfori. Ha defendido al acusado, pidiendo la ab
solución, D. Nicolás María Rivbro, director de 
La Discusión, y ha sostenido la parte contraria 
el eminente letrado Sr. Fernandez de la Hoz, que 
ha pedido que se confirme la sentencia del infe
rior, por la cual se condenó al citado Pérez del 
Alamo á dos años de destierro á diez leguas de 
Loja, y á 2o0 duros de multa. 

Anteanoche pasaban la señora infanta duquesa 
de Muntpensier y sus hijos por la calle de las 
Infantas, y habiéndose encontrado el Viático 
que había salido de la parroquia de San José, se 
apearon de su carruaje, en el que subió el sa
cerdote que iba á administrar el Santísimo 
Sacramento, y siguieron SS. AA. detrás, acom
pañando á S. D. M. , mezclados entre otros fieles. 

Dice La Correspondencia: 
«Des.le que el Sr. Mata y Alós ha regresado á Ma

drid, se observa extraordinaria actividad en el minis
terio de su cargo y en la junta consultiva de la arma
da. Ocúpanse dia y noche de la solución ó plantea
miento de muchas cuestiones que hace años llaman la 
atención de los hombres entendidos, y que preocupan 
la opinión pública, interesada, sin distinción de parti
dos, en el engrandecimiento y desarrollo de nuestra 
marina. El actual ministro del ramo, con una labo
riosidad y constancia que reconocen todos, se ocupa 
sin levantar mano de la creación y organización del 
cuerpo de maquinistas de la armada: de la colocación 
del dique flotante en Cartagena, cuya operación, des
pués de vencer mil dificultades, quedará terminada 
f ste año; y prepara lo necesario para hacer lo mismo 
con el que se adquirió de Inglaterra y existe en el 
Ferrol. 

Ha encargado detenidos estudios para comenzar 
prontamente un dique de piedra en el mismo impor
tante departamento. Impulsa la conclusión del expe
diente para comenzar la limpia, tan imperiosamente 
reclamada, de los caños de la Carraca. Se ocupa de la 
simplificación y claridad de la cuenta de efectos en los 
arsenales. Ha promovido por medio de una notable 
real órden el estudio y fijación facultativa del sistema, 
clase y condiciones de los buques á que con preferen
cia debe atenderse en las eonstrucciones sucesivas, pa
ra que nuestra marinado guerra esté en la armonía y 
proporción que exige una buena organización del ma
terial flotante, y reclaman los adelantos modernos y 
nuestras necesidades en la península y Ultramar; y 
finalmente, entre otras muchas cuestiones de recono
cido interés, ha dado las bases á la junta consultiva 
para que esta entendida corporación presente á su exá
men un proyecto de ley de ascensos, que así obligue 
á los gobernantes como garantice á los gobernados. 

Felicitamos al Sr. Mata y Alós por su celo y activi
dad, y le deseamos un feliz acierto en el desenvolvi
miento y terminación de cuestiones de tanto interés é 
importancia.» 

La manifestación religiosa preparada en Roma 
en favor de Polonia por el gobierno pontificio, ha 
sido, á juzgar por los despachos telegráficos, todo 
lo solemne y completa que fué posible. 

Cartas del 5 nos representan á la población ro
mana vivamente conmovida ante el llamamiento 
del Santo Padre, y formando en las calles, delan
te de los carteles del jubileo, grupos, en los cua
les se expresaban los sentimientos más ardientes. 

Por una feliz coincidencia se habían hecho re
clamaciones por la embajada rusa contra' los ar
tículos de un periódico que hablaba de las perse
cuciones de la iglesia ruthiniana, y á cuyas recla
maciones se negó el Papa, 

Por todo Roma se extendió el rumor de que 
M. de Kisseleff, embajador del czar cerca de la 
Santa Sede, no volvería á ocupar su puesto. 

Las citadas cartas siguen hablando de la próxi
ma llegada, á la ciudad eterna, del archiduque 
Maximiliano. 

Los despachos particulares de Lóndres de
muestran un nuevo cambio operado en la política 
del Morning-Post respecto de Polonia. La hoja 
ministerial se esfuerza en persuadirse que el 
otorgamiento de una Constitución liberal de Ru
sia quitaría á la cuestión polaca su carácter eu
ropeo y quedaria reducido á un motín ó revuelta 
rusa. 

Este fantasmagórico razonamiento ni necesita 
ni merece ser refutado. 

En Lóndres ménos que en ninguna otra parte 
es donde la prensa del gobierno puede negar á la 
cuestión polaca su carácter europeo, contra el 
cual ha querido protestar el gobierno de San Pe-
tersburgo. ¿No es efectivamente el gobierno i n 
glés quien ha invocado el primero los tratados de 
18 ío y ha reclamado su estricta ejecución? 

Pero la hoja ministerial encierra en sus pro
pias columnas un mentís á sus aserciones; publi
ca un largo relato del último meeting celebrado 
por los habitantes de Chelsea, y menciona la reso
lución votada por unanimidad, con la cual la con
ducta de Rusia queda juzgada como un escándalo 
para la cristiandad y como un ultraje á la hu
manidad. 

Escriben de Yarsovia al Czas que prosiguen 
los arrestos; todos los dias se abren las puertas 
de la cindadela para dar entrada á nuevas víc
timas. 

Veintiocho prisioneros detenidos en la fortale
za de Modlin y condenados á ser deportados á la 
Siberia, han sido llevados á Yarsovia y encerra
dos mientras tanto en la cindadela. 

El 1.° de Setiembre un destacamento ruso, 
mandado por el antiguo director de policía, coro
nel Muchanow, y compuesto de dos compañías de 
infaiUería ydecieu cosacos, abandonó á Yarsovia. 

va acompañado de Muchanow 
civil. ^ lUQcionari0 

Este destacamento está encargado de 
los impuestos; esto es, que con el citado 
lleva autorización para ejercer á raansalv^1^ 
llaje. 1̂ pj_ 

La última proclama del Jefe polaco 
que el agente de policía, que había sido oívUDcia 
un Imslrado ataque, hace muchos meses 
yas resultas fueron ahorcados tres gen ík /6 C^ 
lacos, ha sido sentenciado á muerte á~nUCS^0' 
haber huido de Yarsovia y de haberse rofSar,3e 
en San Petersburgo. ' ^ ¡ a d o 

La cuestión electoral agita extraordinaria 
los partidos en Prusia. Se espera que ia ^ 
Cámara será más radical que la primera 
por lo tanto tendrá que ser disuelta.. ' ^ ^ 

La Gazette de la Croix hace un Hamamiem 
loroso á sus amigos y les suplica den una o0ca" 
importancia, pues la tiene, á las considera?^6 
que expone. m ^ 

Dos incidentes acaban de ocurrir en Pran " 
Inglaterra que interesan á la cuestión americ^ ! 

El primero es el apresamiento en Brest ^ 
un armador francés, del corsario confederad T 
Florida. 

El armador reclama del capitán de la Fio*-] 
una indemnización de 100,000 francos poí i 
pérdida de un buque que le pertenecía y que r 
echado á pique por el corsario del Sur. 

El segundo incidente es el apresamiento pro ¡ 
sional por el gobierno inglés de dos buques cni 
coraza construidos en los astilleros ingleses n i 
cuenta del virey de 'Egipto y qu§ se los cree de^ 
tinados al Sur. • 1 ^ " ^ • * 

Las autoridades británicas exigen la prueba i 
que estos dos buques, que han sidó reclamados 
por el sucesor de Said-Pachá; no han sido vendí 
dos al gobierno confederado. 

El Daily-News publica en su último número 
varías consideracienes acerca del proyecto atri
buido al gabiqets de Richmond de armar negros 
como auxiliare^e las tropas confederadas. 

El diario inglés ve en este proyecto una ame
naza para el edificio social del Sur, y juzga, pop 
otra parte, imposible la realización de tal pro
yecto. 

El Morning-Herald adopta el razonamiento 
del autor del folleto sobre Méjico y los Estados 
confederados que hace poco analizó. Confiesa que 
el Norte intentará siempre apoderarse de Méjico 
y que la Francia tiene interés en constituir eí 
aquel país un gobieivio regular y duradero, y Ü\ 
mismo tiempo en reconocer al Sur, 

Añade el Herald: «Si el rumor que corre de que 
el nuevo gobierno de Méjico reconocerá al Sur y 
que Francia seguirá su ejemplo no es cierto, so
lo podemos y debemos decir que merece serlo.» 

Los redactores de EL REINO, al emitir su opi
nión acerca del manifiesto de los progresistas, 
especie de carta magna, por lo largo, se entien
de, creen haber puesto el dedo en la llaga, toda 
vez que han demostrado que en este documento, 
tan ampuloso, no hay ni una sola palabra de 
amor y respeto hácia la augusta persona que 
ocupa el trono y hácia su régia dinastía. 

Por esta razón no es extraño que los diarios 
progresistas nieguen á los redactores de EL REKO 
toda competencia para juzgar tan interminable 
documento. 

El retruécano y el juego de palabras que con 
los verbos votar y botar hace el manifiesto pro
gresista, es digno de la elevada literatura,., de 
zarzueláf \ 

E l Diario Español de hoy dice lo siguiente: 
«Los amigos oficiosos del gíibinete niegan que el se

ñor Moreno López tenga el pensamiento de separar i 
dos de los directores del ministerio que desempeña. 
Podrá ser que no haya pensado en ello, pero ya se en-
caigaráu de. que lleve á cabo esta idea aquellos de sus 
compañeros que no pudieron hacérsela aceptar al se
ñor Sierra. „ , .„ , ,n , , .—,„ . , 

La prueba es que EL REINO, á quien no creemos ha
cer ninguna ofensa suponiéndole bien enterado en el 
asunto, no niega que se trata de realizar el cambio 
que se indica. El Sr, Moreno López se contentará con 
que las exigencias de la fracción ultra-moderada se 
limiten á esto, pues, según se dice, se le obligará, so 
pena de un rompimiento, á declarar cesantes á los 
directores de contribuciones, consumos y del Tesoro, 
reemplazándoles respectivamente por los Sres, Quin' 
tana, Amblard y Barzanallana (D, José), y después^ 
esto á variar la mayor parte del personal de su depen
dencia. 

Esto, como se comprende, seria el principio fouU 
remoción casi general en todos los departamen108' 
pues es seguro que en cuanto se dictara aquella m^1' 
da se presentarían todas las dimisiones que los serV1' 
dores del ultra-moderantismo pudieran desear.» 

Auaque contestamos ayer todo lo que buena
mente podíamos y nos cumplía contestar p̂ '10 
que toca á nuestro amigo el Sr. Quintana, J10 
podemos dejar de volver sobre tan enojoso asunl0-

No negamos ni afirmamos la noticia del mo^ 
miento que se indica por los periódicos de la 0 ^ 
sicion como próximo á llevarse á cabo en el a » 
personal del ministerio de Hacienda, Porclue.v 
ignorábamos. Hoy mismo lo ignoramos todavíaJ 
lo ignoramos porque es tal la resolución del seu .̂ 
Quintana de no pedir jamás destino algún0» 
mezclarse directa ni indirectamente en nada q ̂  
tenga relación con su medro personal, que "̂u 
ni nosotros nos hemos acercado ni acercareip ^ 
preguntar á nadie siquiera lo que haya ó deje 
haber sobre el particular, . cí 

Lo que sí sabemos, y ya lo hemos dicho 
tiempo, es que es inexacto que el Sr, 
ni ninguno de sus compañeros hayan ^J jJ Í ^ ^ 
gencia alguna respecto del Sr. Sierra efl P ]a 
en contra del Sr. Quintana, si bien ignora^ ui-
conducta que, en caso afirmativo, hubiera o 
do el último ministro de Hacienda. jia. 

En cuanto á las numerosas dimisiones q s¡ 
bria, al decir de los periódicos oposicionisi ^ 
se hiciesen en Hacienda las variaciones 
can, suponemos que los lectores comPr e nos 
que es demasiado risible el asunto para q 
ocupemos en contestarle. , . parti-

Yéase, por lo demás, lo que acerca: uai no5 
cular dice La Epoca de anoche, á 10 
atenemos nosotros, persuadidos de Q116 a yes-
más ni ménos que lo que dice nuestro coiCo 
perlino: ! , . e geparf 

«Es completamente inexacta la noticia so ^ 
cion de algunos directores de Hacie ^ v»riíifi 
que el Sr, Moreno López no ha tratado de na 
cion alguna,» ^ ^ 

Sobre el asunto de abstención , armon^ • 
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.ocia 
. Pinnes Y declaraciones de los 

s ^ ^ Z e n a n o s á m e o s l o s 

ente 
pári-afó 

distas 
de segunda fila se jactan y se en-

P ^ ^ f obligado á los que hasta ahora han 
I * ^ ' enunciarse por el retraimlento.» 
iefe3,ftP nerfectamente demostrado lo 

,uí teDeIí0n vlrias veces y repelíamos ayer, 
eróos ¿ f . V progresista la fuerza impulsiva 

Cohibiendo la voluntad de la parte 
l á e ^ - Z áel partido. Esos progre-
^ e ^ ^ d f a deaue habla el párrafo an-
h e 5egu?da " ^ haher impuesto su volun-

íue se ]ac an de ^ e ^ | sacrificio de 
^ r d e ^ m a ^ -érgicamente ma-

w oroblemático, por no decir falso, 
m ^ Prli.taS se abstengan de concur-

^nadores progresista 

^ C'ma'í!*ista3 délos que no están por e l re -
^ C e r e n ponerse en pnguacon su parti-
01 q L varios distritos con el título de 

asentan 
E p r e n d i e n t e s . » 

J ' t l s una nueva fracción en el partido 
iteDd íne puede contar con la excomunión 
meim rte de la ortodoxa, según se lo tie-

i r P o r í \ o extrañaremos que así suceda, 
l¿Der lu^ar el cisma de que habla el 

• dudable uno de nuestros colegas que 
•^adoptada por el partido progresista va á 

un importante cisma entre sus correh-
Vñade que no faltan protestantes de la opi-
'rtido V qae es de temer que la evolución 

de hacer los prohombres del partido pro-
A\ la señal de un deslinde que ha de provo-
Z un rompimiento entre las dos tendencias 

JLputan hace tiempo la preponderancia del 

^ " P I pronto, Las Novedades, al saber que 
La s distritos se presentan candidatos-pi-

u votos á electores progresistas, se apre 
Tiftcirque los tales candidatos son mode-
1 ñero un colega que pretende estar bien 
'iado le sal6 al encuentro con estas líneas: 
estras noticias en este punto están ligeramente 
\ = de la de nuestro colega. Los candidatos que 

"s-nun en muchos de los distritos son progresis-
,&p,ríona3 al meaos que han militado siempre con 

j tesón en el partido del progreso.» ' 
gieo que es verdad que Las Novedades y sus 
xelî ioflarios han retirado el título de pro-
¿isias á los que hagan la menor gestión en 
líra de lo acordado por la junta. Con este sis-

tendrá razón que le sobre Las Novedades 
marque no se presentará candidato ninguno 

nueva 
y que 

Por • 
o la 

para-
onsta 

di-

léate P * ^ 0 ' 

nuestro estimado colega El Contem-

Htaeeque el Sr. Mas y Abad, gobernador de la 
Sincisde Málaga, á cuya noticia ha llegado que una 
«rte de lis influencias del Sr. Posada Herrera se agi-

aj¡«ifiVords ciertos y determinados candidatos, abu-
lo de la posición que ocupan, ha dirigido á varios 
ides la tigmente misiva, recordándoles sus de
es-. 
uGobiernode Ja provincia de Málaga.—Ha llegado á 

•¿noticia que7.,con el secretario de ese ayuntamien
to, isciendo desprecio de las declaraciones del gobier-
toáeS.M. respecto á la libertad que quiere tengan 
• electores de prepararse y votar para la próxima 
•Btcion en su dia al candidato que mejor les parezca, 
Bsan de los cargos que ejercen, cohibiendo y ame-
•unaoá los electores, celebrando reuniones sin tener 
•uenta lasrecientes circulares del gobierno deS. M . , 
•cr último, que se exceden en la esfera de sus facul-

y dispuesto á corregir con energía cualquier 
• o q u e mis subordinados cometan, para que en 
Vdeél conozcan los electores que la libertad y le-
jMoque ü^ece el gobierno ha de ser un hecho, les 

"ato por esta vez para aue abandonen el camino 
jan emprendido, dejando de influir perniciosa-
«icomo influyen, resuelto en otro caso á entre-
M(a los tribunales para lo que haya lugar.— 
;e c.-Málaga 31 de Agosto de m%.-Celestino 
Miad.» 

^en el manifiesto progresista un paréntesis 
ŝo. Hablando de los inconvenientes del re

buto, dice «que espera evitarlos en gran 

| V queda reducido entonces todo el méri-
'^elsacnflcioque tanto se pondera? 
mn f ?^ta,,!tn Ios Pro^esistas de primera y 
¡ ma ulla algún subterfugio que dé gusto á 
t v ^ f 1 ? ariclonados á esas abstinencias 
' ' ^ M e S s a de cuaresmahar-

• ̂ andado hasta el dia para socorrer 
i j ^ i a s de Manila se eleva á 1.767,096-17 

^0S en un colega: 

L̂ oresV1/-1110"70 de haberse separado todos 
reates / A DISCUSI0N 68 el »o haber sido con-

«lectorah, 0ptarSeelacuerdo8obreel retrai' 
•CltkT05 Oido dccir esta retirada 
o? redan, no haber sido invilados los ex-
^ sien7res á asislir a la J^ta de los de-
W r ^ . 0 aSl n̂e la J,eunion se verificó en 
ânI1Pn10n' y ea ocasión de hallarse en 

^ei|os apreciables escritores. 

J ! * ¿ ! t e r n o s forJadoresde crisis se en-
• ' • '^oS c,ar todos los dias que la hay, 
¿ ' ^ v T * íoda su atención á las cuestio
n o d jV^^is t ra t i vas, dejando al tiempo 

5%i^Smentira(iliellos rumores, tan ab-
^ o t i vados. 

í ^ e r ^ A 8 " 1 destino el nuevo corregidor 
' ^ ton io de Quevedo. 

I)0lfed vabogado áe beneficencia de 
í 4,(l0dela L^1,1110 Brabo' magistrado 
^ C(5rieS! Audiencia de Fiüpinas, y ex-di-

)S ̂ i T r ^ * " 
60 Patis 0rresPondencia: 

en aqTle el mejicano Sr. Hidalgo será 
en u í^ del ^ e v o gobierno 

I1̂  ^(liari 

falso68 tod?vía muy P^blemáti-
' ^^üRan HQUE los senadores progre-

de concurrir á la alta Cá-

Xquê r̂ — 
el S r . B . Joaquín Alon

so, gobernador de la provincia de Granada, que 
sale esta noche para aquella capital, fué recibido 
ayer tarde por S. M. la Reina en audiencia de 
despedida. 

La augusta señora y sus ministros, que tienen 
perfecta idea de las recomendables dotes de man
do que distinguen al Sr. Alonso, le han dado 
pruebas inequívocas del aprecio con que miran 
los importantes servicios que viene prestando al 
frente del gobierno de aquella provincia, en la 
que ha sabido granjearse profundas y generales 
simpatías. 

El Sr. Alonso, que de algún tiempo acá está 
siendo blanco de injustos ataques por parte de al
gún periódico de oposición, ha debido convencer-• 
se, durante su breve estancia en la córte, de que 
goza de la omnímoda confianza del gobierno, y de 
que no pasan desatendidas la rectitud é inteligen
cia con que llena los delicados deberes de su es
pinoso cargo. 

Felicitamos por ello al Sr. Alonso, y volvemos 
á enviar nuestro parabién á la provincia de Gra
nada, por cuya prosperidad nos interesamos viva
mente. 

La Discusión, que ha sufrido un golpe tremen
do con la dimisión en masa de todos sus redacto
res, aparenta hoy, al insertar el comunicado de 
estos señores que ayer publicamos, no dar impor
tancia alguna al asunto. 

Razón de más para que nosotros se la atribu
yamos muy grande, porque aparte la cuestión per
sonal, que siempre envuelve la de dignidad, la 
retirada de toda la redacción de un periódico es 
síntoma manifiesto de una gravísima escisión en 
el seno de una parcialidad política. 

ERRATA. 

Ayer, en nuestro segundo artículo, se deslizó 
la de decir que la Milicia nacional habia sido un 
reto explícito á las facultades del poder real. 

Nosotros escribimos la palabra veto, que, como 
conocen los lectores, expresa una idea muy dis
tinta. 

Dice nuestro apreciable colega E l Contempo
ráneo: 

«Los periódicos de Paris publicaron el dia 10 el si
guiente despacho telegráfico, trasmitido por el verí
dico agente que la empresa Havas Bullier tiene en 
Paris: 

«El proyecto de una abstención en masa parece que 
triunfa entre los progresistas, á pesar de la oposición 
de algunas personas influyentes del partido. Uigan lo 
que quieran los periódicos, el ministerio no cederá an
te esta amenaza. 

Los amigos de Narvaei se agitan en vano en la Granja. 
Se asegura que la Reina no mudara de opinión hasta 
conocer la de los diputados.» 

Parece que el corresponsal de la agencia H a 
vas Bullier, 6 no procede de buena fé, ó ha incur
rido en un error gravísimo, escribiendo el nombré del 
general Narvaez, en lugar del nombre del geúeral 
O'Donnell. 

Si aun después de esta rectificación no comprende 
su error, dése una vuelta por teatros, cafés, circos y 
demás sitios públicos, y oirá á una multitud» de fun
cionarios exclamar alegremente: ¡YA VIENE! ¡AHORA 
sí QUE VIENE!! 

Y como esos empleados no deben sus destinos al ge -
neral Narvaez, sino al general O'Donnell, claro está 
que el personaje que viene, con gran satisfacción de la 
conspiración latente, es el duque de Tetuan y no el 
de Valencia. 

Si se agitan en vano ó con fruto, es cosa que no nos 
incumbe; basta á nuestro propósito consignar el hecho. 

Los enemigos de esta situación, los que conspiran 
contra ella, los que esperan derribarla, no figuran en
tre los amigos del general Narvaez, sino en las oficinas 
del Estado.» 

Tenemos el sentimiento de anunciar otro si
niestro ocurrido en el camino de hierro del Nor
te, cerca de Robledo. 

En La Correspondencia leemos: 
«Esta noche un tren de viajeros ha encontrado otro 

de mercancías sobre la via, á dos kilómetros de Roble
do; á consecuencia de este encuentro un maquinista y 
un fogonero han quedado gravemente heridos, pero 
por fortuna este accidente no se ha trasmitido á los 
viajeros, pues solo seis fueron muy ligeramente con
tusos, y todos pudieron continuar su viajo. 

Se han tomado todas las disposiciones necesarias para 
que la marcha de los trenes no sufra retraso.» 

La Epoca, por su parte, dice: 
«Anoche ha ocurrido otro choque y descarrilamien

to en el ferro-carril del Norte, entre Robledo y las 
Navas, de cuyas resultas han muerto los maquinistas 
y fogoneros. No tenemos por hoy más pormenores. 
Creemos llegado el caso de que la empresa y el gobier
no tomen medidas eficaces para evitar en lo sucesivo 
la repetición de estos tristes sucesos.» 

E l Contemporáneo dice á propósito de tan tris
te acontecimiento lo que sigue: 

«La repetición de estos tristes sucesos arguye des-
órden en la administración de este camino, y por 
nuestra parte invitamos á la compañía á que ponga re
medio, porque el público y los intereses del Estado lo 
exigen. 

Si, como se dice, fuera á encargarse de la dirección 
del camino del Norte el señor director de Obras públi
cas, nos alegraríamos infinito, porque estamos seguros 
de que se corregirían todos los vicios y defectos que 
tan alarmados tienen, por sus consecuencias funestas, 
al público, aunque lamentaríamos por otra parte la 
falta del Sr. Ibarrola á la cabeza de la dirección en 
que tan buenos servicios presta al Estado.» 

Se nos ruega la inserción del siguiente comu
nicado, que publicamos dejando la responsabili
dad de su contenido á cargo de su autor: 

Sr. Director de EL REINO. 
Muy señor mió y de mi consideración: Ruego á us

ted se sirva dar cabida en su apreciable periódico á las 
siguientes líneas que con esta fecha dirijo á El Eco del 
Pais, y le quedará muy reconocido su atento seguro 
servidor Q. B . S. M . 

MANUEL MARÍN. 
Madrid 9 de Setiembre de 1863. 

«Acabo de llegar á esta córte, y me han llamado la 
atención pobre un suelto publicado en el núm. 328 del 
periódico que V . dignamente dirige, correspondiente 
al 31 de Agosto último, del cual se han ocupado tam
bién otros diarios. 

En el expresado suelto, y con referencia á noticias 
de Extremadura, se dice que los nuevos y flamantes 
electores del Sr. Santa Cruz, candidato ministerial por 
el distrito de Castuera, intentan descomponer la gran 
mayoría con que allí cuenta el Sr. López Ayala, ex i 
giendo del Sr. Santa Cruz que separe alcaldes y encau-1 se á los ayuntamientos que sean suficientes para con

vertir la minoría en mayoría, y se supone que procu
rará complacerlos. 

Como elector antiguo del distrito de Castuera, y en 
nombre de otros mas antiguos todavía, amigos del se
ñor Santa Cruz, voy á contestar cuatro palabras á sus 
desinteresados corresponsales de Extremadura. 

La gran mayoría que tanto decantan los amigos del 
Sr. Ayala es pura y simplemente imaginaria, y nadie 
puede apreciarla con más exactitud que este señor, 
que en la elección anterior, siendo candidato ministe
rial , llevando cartas á la mano de algún ministro, y en 
pleno ejercicio de la influencia moral del Sr. Posada, 
triunfó por la mayoría inmensa de... cinco votos. 

Ahora que no cuenta con aquellos poderosos auxi
liares, las personas imparciales calcularán el resul
tado. 

Pero lo que nos impert í es rechazar en nombre de 
todos nuestros amigos, y en el del Sr. Santa Cruz, el in
tento que se nos atribuye gratuitamente, á los unos, 
de pedir la separación de alcaldes y que se encausen 
ayuntamientos, y al otro la suposición ofensiva de que 
esté dispuesto á ejecutarlo. Los electores del Sr. Santa 
Cruz son personas dignas y decentes, que jamás des
cenderán á ese miserable campo: el Sr. Santa Cruz es 
un jóven libre de esas innobles pasiones que hacen sa
crificarlo todo por el deseo de medrar ó de ocupar 
una posición; es un caballero que jamás se doblegará 
ante semejantes exigencias, si hubiera alguien capaz 
de hacerlas, y los tribunales españoles no serán nunca 
instrumento de bastardas pasiones, por nada ni por 
nadie. 

Esa comunicación, señor director , sospecho que ha 
de ser hija de algunas conciencias intranquilas que tal 
vez procuran curarse en salud, como vulgarmente se 
dice. Corre por aquel distrito la noticia de que algunos 
ayuntamientos hau cometido abusos altamente escan
dalosos en los repartimientos de contribuciones. 

Yo ignoro si este rumor es cierto; pero si por desgra
cia lo fuera, desde luego protesto y aseguro que el se
ñor Santa Cruz y sus amigos para nada intervendrán 
ni se mezeiarán en esos asuntos; y siendo más justos 
con el Sr, Ayala quo sus amigos lo han sido con el 
Sr. Santa Croz, desde luego suponemos que no ha de 
procurar cubrir con el manto de la política delitos co
munes, que son única y exclusivamente de la compe
tencia de los tribunales. 

Por nuestra parte, separando la vista de esas mise
rias, pelearemos en el noble y honroso campo de los 
principios, y fiamos nuestro triunfo á la bondad de la 
causa que defendemos y al número y calidad de sus 
defensores. 

Ruego á V . , señor director, que se sirva mandar i n 
sertar estas líneas en su apreciable periódico, en prue
ba de imparcialidad , que le agradecerá mucho su 
atento seguro servidor Q. B . S. M.—Manuel Marin.» 

De E l Telégrafo de Barcelona correspondiente 
al 10 del actual tomamos la siguiente é interesan
te correspondencia. 

Dice así: 
((Habana 15 de Agosto.—Según nos escriben de la 

vecina isla de Puerto-Rico con fecha 4 del presente 
mes, habia llegado á aquel puerto el vapor de guerra 
español Isabel la Católica, que, como es sabido, ha per
manecido unos cuantos meses estacionado en las aguas 
de Venezuela, ya en La Guaira, ya en Puerto Cabe
llo, y se disponía á continuar las excursiones que se 
hablan prevenido á su comandante á Santo Domingo y 
Port-au-Prince de Haití. 

La residencia del Isabel la Católica en los puertos de 
Costa-Firme ha coincidido con importantes sucesos ú l 
timamente ocurridos en aquella república, de que ya 
tienen noticia nuestros lectores, y ha contribuido m u 
cho la presencia de un buque de tal importancia y del 
pabellón español en las costas de aquel agitado país, 
no solo para la protección de los súbditos españoles, 
sino también para prestar fuerza moral á los amigos 
del órden y de la paz, que han agradecido á su coman
dante, el distinguido capitán de navio D. Cárlos Mén
dez Nuñez, los buenos y desinteresados oficios que con 
la mayor discreción, y sin faltar en un ápice á los de
beres de la neutralidad, ha sabido emplearen favor de 
la concordia. 

Tenemos á la vista documentos auténticos, de donde 
consta que la digna y prudente conducta del Sr. Mén
dez Nuñez no solo ha evitado más de un conflicto en 
el puerto mismo de La Guaira, que se intentó bloquear 
por fuerzas marítimas de I93 sublevados de Puerto-Ca
bello en el pasado mes de Junio, sino que también ha 
merecido los mayores elogios, así del gobierno federal 
de Caracas como de los que en el punto indicado se 
han pronunciado contra él. 

Este suceso del intentado bloqueo no deja de tener 
importancia, y merece que demos acerca de él algunos 
pormenores que serán leídos con gusto, siquiera en 
gracia de la eficaz é ilustrada protección que con su 
enérgica actitud supo dar el comandante de un buque 
de guerra español al comercio de las naciones extran
jeras neutrales, de acuerdo esta con los buenos p r in 
cipios del derecho internacional y las prácticas de los 
pueblos civilizados. 

Fué el caso que habiéndose presentado en la madru
gada del 10 del expresado mes de Junio el vapor de 
guerra Venezolano, y á su bordo el capitán de fragata 
D . Joaquín Quintero, comisionado de las autoridades 
de Puerto-Cabello, entregó al señor comandante del 
Isabel una notificación de bloqueo de La Guaira y de 
sus costas, decretado por aquellas, en vir tud del cual 
quedaba prohibida la entrada á los buques de todas 
las naciones, dando sesenta dias de plazo á los buques 
procedentes de Europa, treinta á los de las Antillas^ y 
diez á los de las cosías de la república. A semejante 
intimación contestó el comandante español que las na
ciones extranjeras no podían reconocer un bloqueo es-
íablecido por fuerzas de un gobierno que no tiene 
acreditados agentes diplomáticos cerca de ellas: que 
¿endrlan derecho los de Puerto-Cabello para perseguir 
el tráfico venezolano , pero de ninguna manera para 
detener los buques extranjeros, cualquiera que fuese 
su carga, ni á los venezolanos con cargamento extran
jero; y que por consiguiente esperaba que se modifica
sen las prescripciones del bloqueo, bien entendido que 
no lo reconocerla contra súbditos españoles que se de
dican al comercio, manteniéndose ágenos á las contien
das interiores del país. 

Convencido el Sr. Quintero se retiró el vapor Vene
zolano, no sin manifestar al Sr. Méndez Nuñez que 
como en la noche anterior era posible que hubiesen 
salido dos goletas de vela para hacer efectivo el blo
queo, y que hubiesen detenido algún buque, le supli
caba hiciese saber á los cónsules de todas las naciones 
que, ocurrido este caso, los buques detenidos serian 
puestos en libertad tan luego como llegasen á Puerto-
Cabello, sin perjuicio de que se darían las órdenes 
oportunas para evitarlo. 

El marino español hizo presente al venezolano la 
conveniencia de que se evitasen alarmas y escenas des
agradables á La Guaira, cuyo comercio en su mayor 
parte es extranjero, y recabó la promesa de que en lo 
sucesivo no seria hostilizado aquel puerto.» 

El DaUy-Nem consagra á la guerra de América el 
siguiente notable artículo: 

«Un periódico de los confederados, que está furioso 
contraM. Seward por verle predecir el triunfo final de 
la causa del Norte, ha declarado, en oposición de lo 
que se promete el ministro unionista, «que Richmond 
y Charleston se hallan todavía seguras.» 

Sin embargo, los últimos despachos telegráficos no 
confirman este aserto. Muestrañ, por el contrario , que 
Charleston está en el mayor peligro, pues las perso
nas Incapaces de manejar las armas dejan apresurada
mente la ciudad, y el apoderarse de ella es solo 
cuestión de días. 

tfegun los partes que acabamos de recibir, no había 
ya esperanza de prolongar mucho tiempo más la resis
tencia. 

Mientras los órganos separatistas manifiestan aún 
la convicción de que el puerto central de los confede
rados se encuentra seguro, los habitantes de Charleston 
y los órganos locales de la misma Confederación no 
alimentan tales ilusiones. 

En vez de eso, prevén la próxima rendición del 
postrer baluarte del Sur , y añaden que la única espe
ranza que á la Confederación queda reside en la inter-
v^pcion del extranjero. Es la peor de las desgracias 
que pueden sobrevenir á un país. 

El Richmond Whig, después de pasar revista á la ac
tual posición del Sur, termina con estas significativas 
)alabras: «Necesitamos el auxilio de los franceses. Sí 
o obtenemos, podrá conseguirse la paz, ó nuestra ven

ganza se hará sentir al enemigo.» 
¡Horrible furia debe agitar á esa degenerada raza 

anglo-sajona, para insistir en el criminal intento de 
fundar un imperio esclavista y no detenerse ante el 
degradante proyecto de apelar al auxilio de una po
tencia que no ha cesado de proclamarse enemiga del 
progreso de nuestras razas en el continente ame
ricano ! 

Pero los acontecimientos marchan con increíble ce
leridad al otro lado del Atlántico, y 11 socorro de los 
franceses, si ha de favorecer á la asendereada Confede
ración, ó ha de ser dado en breve tiempo, ó llegará 
tarde. 

Las últimas noticias de Charleston muestran que el 
ataque se ha empreadldo y se sigue con una habilidad, 
energía y determinación que aseguran el buen éxito; y 
si Charleston cae, Richmond se encontrara aislad» de 
todas las grandes líneas de comunicación, y tendrá que 
ser pronto abandonada.» 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 53-35, 
no publicado; á plazo, 53-40 c. fin cor. vol. 

El diferido á 48-90, no publicado; á plazo, 48 85, 
95 c , 49, 48-95 c , y 49, fin cor. ó á vol. ; 49-10 fin 
próx. vol. 

La deuda del personal á 25-20 d., no publicado; á 
plazo, 25 fin cor. vol. 

CRONICA GENERAL. 

Parece que la nueva empresa que ha tomado á 
su cargo la construcción de los kioscos, que al mismo 
tiempo que de tiendas han de servir de retretes públ i 
cos, se propone edificarlos por un modelo nuevo y ele
gante, de suerte que, lejos de afear, adornen los sitios 
en que se coloquen. Nos parece muy acertada esta me
dida, tanto más , cuanto que siendo los kioscos necesa
rios, sobre todo en la Puerta del Sol y otros sitios no 
ménos concurridos, conviene que su elegancia y su ex
terior disimulen todo lo posible el objeto principal á 
que se destinan. 

—Por el inspector de imprenta Sr. Jadraque 
han sido recogidos en estos últimos dias una porción 
de romances de los que andan vendiendo los ciegos 
por las calles, y en los cuales se encuentran graves in
conveniencias, bien porque no los presentan á la cen
sura, bien porque no hacen las correcciones que en 
aquella se les encarga. 

Bueno será recogerlos todos ó la mayor parte, toda 
vez que, más que instruir, á lo que se dirigen es á ex
traviar el sentimiento y la razón. 

—El jueves ha sido sorprendida por el ins
pector especial de vigilancia Sr. Briones una fábrica 
de moneda falsa, establecida en la Corredera Alta de 
San Pablo, núm. 4, piso cuartode la derecha. Se han 
encontrado gran número de duros y medios duros de 
metal blanco, cuños, troqueles, máquinas , grandes 
cantidades de metal, y todos los utensilios necesarios 
para una fabricación considerable. Ayer tarde se ha
brá hecho el conveniente inventario. 

—Hoy han salido por tránsitos de justicia otros 
13 individuos y 18 individuas de los expulsados de Ma
drid por la autoridad. 

Adelante, y no parar hasta que desaparezca tanta 
alimaña como hay en la córte y sus alrededores. 

— A l entrar anteayer por la calle de Lope de 
Vega tropezamos con una soga colgada de reja á reja, 
como diciendo á los carruajes: por aquí no. A l princi
pio creímos que la empresa del canal de Lozoya habla 
escuchado nuestros clamores, y que ya la piqueta de 
sus operarios había comenzado á desempedrar. 

Pues señor, no había tal; reducíase la cosa á que trei 
ó cuatro dependientes de la municipalidad daban 
principio á otros tantos remiendos en el empedrado, 
frente al núm. 10. No hay fortuna posible, por lo vis
to, desde aquí para abajo en la referida calle. 

—Se observa frecuentemente en las obras para 
construcción de casas, que después de colocados los 
balcones en todos los pisos, se tarda mucho tiempo en 
poner los del entresuelo ó principal, con el objeto úni
camente de no quitar la valla, que solo se permite has
ta que está concluida la pared maestra, aunque faite el 
revoque exterior. De esto-ee siguen continuas moles-
tías, sobre todo en las calles donde por su poca anchu
ra es preciso aprovechar el terreno para que la gente y 
los carruajes puedan marchar cómodamente, siendo, 
por lo tanto, una falta notable de policía urbana que 
se tolere semejante abuso, anteponiendo á la conve
niencia pública la conveniencia particular. 

—Desde hoy queda abierta al público la matrí
cula para la academia lírico-dramática La Infantil, en 
los salones de Capellanes, donde se halla establecida 
la enseñanza correspondiente. Las horas serán de seis 
á ocho de la tarde. Se exige la edad de siete á catorce 
años en los discípulos de ambos sexos. 

—Según noticias, la junta directiva de la aca
demia denominada La Infantil ha contratado el lindo 
teatro de la Platería de Martinez para dar en él las 
funciones de sus precoces y aventajados artistas. 

Celebramos la elección, pues de este modo no se des
truirán Irs facultades artísticas y físicas de tan jóve
nes actores, como era de temer en los espaciosos tea
tros donde hasta aquí han actuado. 

—La vizcondesa de Jorbalan, que á pesar de 
su título mundano está dedicada exclusivamente á la 
beneficencia y las prácticas de la moral más consola
dora, vistiendo el trage de religiosa, ha llegado á San
tander para fundar una casa de corrección y de arre
pentimiento, en la que hallarán acogida las mujeres 
cuyas faltas, conocidas á tiempo y con verdadero pesar 
de haberlas cometido, quieran expiarlas, siendo sujetas 
á las cláusulas religiosas más austeras. 

—El dia 15 se presentará probablemente en el 
circo del Príncipe Alfonso la compañía de campanólo
gos, anunciada desde hace dias. 

—Se halla en esta córte el estudioso actor don 
Francisco de Paula Gómez, el cual saldrá dentro de 
pocos dias para Cartagena á fin de ponerse al frente 
de la compañía dramática que ha de actuar durante 
la temporada de invierno en el teatro de aquella ca
pital . 

—Habla el empresario de un teatro de provin
cia y pregunta al director de la compañía: 

—¿Cuánto me costará poner en escena Los dos Guz-
manesl 

— M i l reales. 
—Pues entonces que no pongan más que uno. 

—Algunos periódicos han mostrado extrañeza 
de que sea expulsada de Madrid tanta gente sospecho
sa, siendo así que en algunos puntos se advierte toda
vía la presencia de gran número de vagos. Los perió
dicos que en este sentido se expresan no pueden ha

berse enterado de la gran hmpia que se ^ hecho en 
los barrios bajos, donde se advierte ya, con con 
tentó del vecindario, la o.usencia de a gunos suatos 
de fatales antecedentes, y por lo general muy temidos. 
La autoridad se propone continuar en su proposito, y 
no puede ménos de alegrarse de que la prensa y ta 
opinión presten á sus actos el apoyo moral que necesi
ta para llevar á cabo una obra que tanto puede contri
buir á la tranquilidad pública. 

—Con el epígrafe de Sorpresa mágica, publi
ca A Eevoluzao de Setembre, periódico de Lisboa, la 
siguiente gacetilla : 

«Estábamos escribiendo la noticia precedente, cuan
do entró en el escritorio de la redacción un caballero 
alto, negro bigote y pera, elegante, bien vestido, mas 
de aire sombrío y misterioso. 

Después de un mútuo saludo, nos dirigió el siguien^ 
te interrogatorio: 

—¿Qué está escribiendo? 
—Me gusta la indiscreción. 
—¿Es una noticia de la llegada de Hermann? 
—No, señor; de la salida de un diario. 
—Engáñase. Bien sé yo lo que escribe. 
—¿Cómo me engaño? ¿Entonces no sé yo lo que 

hago? 
—Creo que no siempre, respondió el desconocido. 

Vea. 
Releímos el papel que habíamos escrito, y ¿cuál no 

seria nuestra sorpresa al ver escritas al final de la 
noticia, aunque con letra diferente, las siguientes l í 
neas? 

«Hermann llegó á Lisboa y da su primer espectácu
lo en San Cárlos, el próximo miércoles.» 

—¿Entoncesél es... Hermann? preguntamos confu
sos y atónitos. 

— Votre serviteur, respondió el desconocido. 
—Mas ¿cómo escribió aquí estas palabras, teniendo 

el papel debajo de la mano, y estando el señor á dis
tancia? 

—¡Misterio! Estoy hospedado en el hotel de la 
Alianza, Allí tiene un cuarto y un criado. Aquí ofréz-
cole este habano (y diónos un bello habano que haría 
aún hoy la gloria de Nicot), y el miércoles le ofrezco 
en el salón de San Cárlos un espectáculo de prest idí-
gitacion con suertes todas nuevas y no vistas aún 
en Lisboa. 

Apretónos la mano y salió. 
Era el grande Hermann.» 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. E l Dulce nombre de Marta, y 

San Felipe y compañeros mártires. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas eu la de pa

dres escolapios de San Fernando, d 'nde se celebrará 
función solemne á Nuestra Señora de las Esoue!as Pías. 
También se celebrará jon toda solemnidad la misma 
fiesta en el otro colegio de las escuelas pías de San 
Antonio Abad. 

Se celebrarán solemnes funciones á 11 Santísima V í r 
gen en Santo Tomás, Santa María, Carboneras, Ar re 
pentidas, capilla del Hospicio y Monserrat; y en las 
parroquias, San Isidro y capilla de Palacio habrá misa 
mayor con manifiesto por la solemnidad del día. # 

Termina la novena y se celebrará la fiesta principal 
de Nuestra Señora de Guadalupe en San Millan, la de 
María Santísima de Covadonga en San Luís, y la de 
Jesús Nazareno eu su iglesia titular. 

Continúa celebrándose la novena de San Francisco 
en la capilla de la V . O. T. , la de Nuestra Señora de 
la Zarza en San Pascual, y por la noche en el colegio 
de niñas de Loreto la de Nuestra Señora de la So
ledad. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 11 de Setienibre de 1863. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 53-25. 
Títulos del 3 por 100diferido, no publicado, 48-70d,; 

á plazo, 49-30 pri . 50 c. fin próx. vol. 
Deuda amortizable de primara clase, no publicado, 

41-50 d. 
Deuda amortizable de segunda clase, no publica

do, 29-75 p. 
Deuda del personal, publicado, 24-85; á plazo, 24 

95 fin cor. vol . 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma

drid, con 2 1/2 de interés anual, no publicado, 48 d. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 93 d. 
Acciones de carreteras, emisión de 1.° de A b r i l 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publicado, 
99-50 d. 

Idem de á 2,000 re., nó publicado, 99-75 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no pu

blicado, 99. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no pu

blicado, 9S d. 
Idem 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 de 

Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no publicado, 100-25. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., no p u 

blicado, 99-10 p. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 99-25 p. 
Provinciales de M a d r i l , 8 por 100 anual, no pub l i 

cado, 106-25 d. 
Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 100 

anual, publicado, 110-50 p. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de ferro

carriles, no publicado, 97-90 y 75. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 218. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 días fecha, 50-10. 
Paris á 8 días vista, 5-22. 
Hamburgo á 8 dias vista, 44-15. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL Cmco. A las ocho y medía de la noche. 

Baile.—Lances de honor. —La moza de garbo, baile.— 
Saínete. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de la 
noche.—A partir con el diablo, zarzuela nueva en tres 
actos. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche.—• 
Juegos de prestidifritacion por el célebre D. Alejandro 
Giraldl. 

CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la noche.— 
Variada y escogida función.—Los cuatro amantes bur
lados.—El célebre Giorgio Dellevanti, y el trapecio 
aéreo por Emilio el Mallorquín.—Los pormenores de 
esta función se anunciarán por carteles. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las ocho y medía de 
la noche.—Primera salida do M . Dalbert.—Los porme
nores se anunciarán por carteles, y los programas sé ' , " , 
distribuirán á la entrada del circo. 

ELÍSEO MADRILEÑO (jardín de recreo en el paseo de 
Recoletos).—Mañana domingo, de seis de la tarde á 
once de la noche, gran concierto instrumental, con 
dos orquestas de más de cien profesores; baile campes
tre; fuegos artificiales, y cuadros disolventes. 

Billete de caballero, 4 rs.; los de señora gratis. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde de mañana domingo sej • 
Terificará (si el tiempo no lo impide) la décima quinta' 
media corrida.—Se lidiarán tres toros de D. Antonio 
Miura, de Sevilla, y tres de D. Rafael José de la Cu
ña, de Lisboa. 

Lidiadores. 

Picadores.—Antonio Calderón y Ramón Fernandez, 
con otros tres de reserva, sin que en el caso de inu t i 
lizarse los cinco pueda exigirse que salgan otros. 

Espadas.—Fruncí seo Arjona Guíllon (Cúchar es), An
tonio Sánchez (el Tato) y Antonio Carmona (el Gordi-
to), á cuyo cargo estarán las correspondientes cuadri
llas de banderilleros. 

Sobresaliente de espadas.—Mariano Antón, sin per
juicio de banderillear los toros que le correspondan 

La corrida empezará á las cuatro y media. 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1863.~Imp. de M . Tallo, Preciados, 86. 



El Reino.—Sábado'312 de Setiembre de 1863, 

SECCION DE ANÜNCIOS DE E L REINO 

S e r e c i b e n e n l a s o f i c i n a s d e l p e r i ó d i c o . C a l l e d e P r e c i a d o s , n ú m . 5 7 , y e i l 

C o m i s i ó n C e n t r a l d e A n u n c i o s , c a l l e d e l a M i s e r i c o r d i a n ú m . 2 . 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario^ nos permite ofreeer formalmente 
á los anunciantes habituales y á los que deseen valerse de este medio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anuncios, cosa que no siempre nos era antes posible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Reinovido aquel obsUculo. las sociedades; las empresas y los particulares qae quieran 
anunciaren E l Reino, con tino y oportunidad, imitando en esta parte lo bueno de ios estran-
jeros, conoc Tán prácticamente las ventajas de la publicidad en un diario de las condiciones del 
nuestro y cuya circulación se verifica principalmente entre las clases mas acomodadas de la 
sociedad. 

Bien podemos asegurar á los anunciantes, sin temor de inducirles á error, que los réditos del 

nequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto to 
fabuloso. Y por lo referente á la conveniencia de anunciar en periódicos de la nhturale^J 
es taa evidente que no necesita probarse. , , , 

Por lo que toca á los precios variará el tipo con arreglo al numero de inserciones d 
anuncio y á los caractéres de letra que el anunciante d^see emplear, para lo cual se 
una grao variedad; pero siempre serán módicos en estremo, puesto que E l Reino ^ 
lucro aspira en esta sección á favorecer el desarrollo de las sociedades, del comercio i 

^^Los^nuncios se reciben en la Comisión Central de Anuncios, calle de la Miseri^ 
mero 2, y en la administración de E l R e i n o M ^ & Preciados, núm. 57 

UNION ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 
Merced á la facilidad de comunicaciones con Francia, infimdad de familias españolas, visitaran 

este verano Paria. Es el caso da recomenda r de nuevo la antigua ¿asa ¿e Aíme. LA' HAPELLE, par
tera ó comadre, profesora de partos veatajosamente conocida á la par que oeleorada, por los resul-

r ^ T Y i n í í f i i a f l P S p f f l i r n Q q T i r i m a filíl í W l t r a inrendíOS SOblO tadus que ha da lo en el tratamiento^las e n f ^ ^ 
tOmpania G e D e g U r O b d p n i l l d l l j d , LUll l ld , l I lLei lUlU^ , MJUl t q. r.g.men algjmi) de las ¡ d a c i o n e s cancerosas, las pérdidas, ei abatimie! to y mal estar, la v i i a y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie

dades r útuas de seguros denominadas LA UNION ESPAÑOLA 
(contra incendios), y EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS (so
bre la vida). 

CONSEJO DE ADMINISTRACION. 
Presidente, Excmo. Sr. D. Francisco Santa-Cruz, ¡ Vocal, Exmo. Sr. D. Luis Guilhou director de la 

causas muy ¡recuentes y siempre ignoradas de la esterilidad, de la languidez que se nota en las mu
jeres sin ñijtivo aparente, de palpitaciones, debilidad, endeblez, escitacion producida por los nérvios, 
delgadez, y en general de un gran i.'ümero de enfennedade-: <;ue hasta ahora y fuera de este método 
se reputan como imposibles de curai. Los medios que emplea la Señora LACHAPELLE, á la vez, 
sencillos y de una atabilidad absoluta, son el reiultatio de treinta añ«s dedicados al mas asiduo est'idio 
y á la obsemcion práct ca en e! tratamiento especial de las afecciones que son objeto de -stas líneas. 
Se reciben consultas todos los días en la rué Monlliabor, núm. 27, cerca de las Tuilenas, en Paris. 

(A. 2000) 

Compañía general del Crédito de España. 
Vocal, Excmo. Sr, D. ¿Juan Pedro Muchada, se

nador y propietario. 
Vocal, Sr. D. Juan de ¡Castro Foutela, capitalista 

y propietario. 

propietario, ex-ministro de la Gobernación y de 
Hacienda, y presidente del Tribunal mayor de 
cuentas del reino. 

Vice-presidente, Excmo. Sr. conde de Villanueva 
de la Barca, propietario y senador del remo. 

Vocal, Sr, ü. i . Singher, ex-director general 
esta compañía. 
Director general, Excmo. é limo. Sr, D. Ramón López de Tejada. 

Director adjunto, Sr. D. Miguel de Orive. 

GARANTIAS. 
1. * T R E I N T A ¥ DOS M I L L O N E S D E R E A L E S de capital social 
2. a Los importantes derechos que anualmente percibe la C o m p a ñ í a por la g e s t i ó n de las dos So

ciedades que adminis t ra . 
3 . a U n fondo de reserva aumentado todos los años con una parte de los beneficios. 
4 . a Las considerables sumas que representan las primas á recibir . 

RAMO DE INCENDIOS Á PRIMA F I J A . 
LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmuebles, por una módica cantidad anual, ei 

proporción ai riesgo que ofrece cada seguro. 
Responde, sin aumento alguno de prima, de los incendios causados por el juego del cielo y por las 

ebplosiones del gas, 
Garantizatarabien, mediante una prima insignificante, los daños que puedan ocasionar las esploeio 

nes del gas que no produzcan incendio» 
Paga los siniestros al contado, ó dentro de los quince dias siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 3,825 millones de reales de capitales efectivos. 
Ha indemnizado por 2,035 incendios ocurridos en los seis años que lleva de existencia, la suma dn 

nueve millones y medio de reales. 
Ninguna otra empresa de su clase, española ó estranjera, ofrece mas ventajas y garantías. 
En Madrid, la Dirección general, calle de Fuencarral, núm. 2, y sus delegado; ' a 

apitales de provincia facilitan prospeclos y dan esplicaciones. H. 

V.VV u» CLi CLASE, D« Oflo 
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1863 
E M U NACI0 

CHOCOLATES 
DE L A 

COMPAÑIA COLONIAL. 
C A F E S MOLIOOS. T E S S E L E C T O S , 

SOPAS COLONIALES. 

DEPOSITO CENTBAL. / ^ O ^ V 600 PDNTOS DE VENTA 

MONTERA, 8. V ^ b l * 7 EN MADRID. 

E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 
CURADAS PRONTA Y RADICALMENTE CON EL 

VINÜ OE Z A R Z A P A R R I L L A v LOS BOLOS DE A R M E N I A 

G H . A L B E R T , 
D i L 

D O C T O R 
D B 

P A R I S 
Kcdtco dt la Facultad de Paris , profetor de Medicina, Farmacia y Botánica, ex-farmacéutieo d$ 

los hospitales de I'arit , agraciado con v a n a s medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 

EL VIIVO tan afamado del Dr. t u , A L B E B T lo 
prescriben los módicos mas afamados como el Depura t ivo 
por escelencia para curar las Enfcrniedadea mecí otan 
mas tnteterádas, las Ulcera*, nerpew, Eserofulas^ 
Granos y todas las acrimonias de la sangre y de los humores. 

EL THATAJI I IEIVT* del Doctor Ca, A I . U I ; H T 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros, es facilfíimo"de'seginr 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo, muy poco costoso, y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia están justificadas por trtint» 
años de un éxito lisongero. — (Vean»» las tnttrucciontt qut acompañan.) 

D E P O S I T O g e n e r a l e n P a r i s , r u é M e n t o r g n e l l , 1 9 
Y an las mejores Boticas y D r o g u a r í a s da F r a n a í a y el E s t r a n j é r o . 

M a d r i d , J. SIMOH, V. CALDCKOH, — A l i can te , SOLEIZ KSTRUCH. — Bareelone, RAHOK CUTAJ, 
ALEJAUDUO MiftiT.—Cadlx,i-AcoBKftT.—Malaga,PABLO PMOLONSO,—Mantandar* sr CORPA» • 

Lo» BOLOS del Dr. C u . A L B E B T curan 
pronta y radicalmente las Gonorreas, aun 
las mas rebeldes e inveteradas, — Obra» 
con Ja misma elicacia para la curación de las 
B l « r e s Blancas y las Opilasianes de las 
mujeres 

elevado á la altura de los progresos de la 

de las mensager!» * iitiperial* 
V I A J E DE MADRID A PARIS E N 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
Rebaja de 25 por 1 0 0 en los precios de pasa¡t 

Trasporte de viajeros y mercancías. Línea rapidísima, única directa de Valencia á 
Sa idas de Madrid para Marsella por Valencia, lodos los miércoles á las siete de la ni¿¡i J 

edia de la noche. 
De Valencia los jueves á la? cinco de la tar'.e. 
Salidas Madrid para Oran por Valencia,_todos los jueves á las siete de la mañana. 
De Valencia los viernes á la» diez de la n añnna 

cía 
Cousiguatar os; En Madrid, Sre;. viuda de Nava y compañía, calle de Alcalá, núm. KUcji 
Sr, D. Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral. \ f 

LA NACIONAL 

¡¡IMPORTANTISIMO!! 
PILDORAS H O L L O W A Y . 

Esta gran medicina doméstica figura en la categoría de las primeras necesidades de la vida, por 
que iodo el mundo ha llegado á convencerse de que ella cura muchísimas enfermedades, para las 
cuales ios deraas remedios habían sido reconocidos como insuíicientes. Este hecho es hoy patente 
per eso las persona^ debilitadas ó da una constitución débil, encuentran una mejora inmediata y con 
secuencia d ' estas pildoras. 

La cantidad y cualidad de la bilis ŝ n de una imporoncia vital para la salud. Lis pildoras Hollo-
wa obran especia ísima y eíicacísimamente sobre el hígado, reotificiindo las irregularidades de este, 
y curado inraii!.lca:eute la ictericia, ias af- ce oues biliosas y todas laü enfermedad s que se derivan de 
mal es'.iido de dicho 6rga'¡o. 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 
Las irregularidades funcionales pecu iarss al bello sexo, son invariablemente corregidas sin sufri 

mientos y sin conseou'jncil alguna p rju ncial, por id uso d.i Ls pildoras Holloway. Son ;la medicina 
mas sgura para lo'as las enfermedades incidentales de las mujeres, cualquiera que sea la edad de 
estas, asi como también para los niños. 

Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente para las siguientes enfermedades: 
Accidentes epilép'.icos 
Asma. 
Calenturas de toda especie. 
DebilMad ó falta de fuerzas por 

cualquier cau.-a. 
Dolores de cabeza. 
Disenteria. 

En la Direccioii general de Artillería del ejército se encuen-
• na,» eícrita por 

nociones út les 
(5) 

ra de venta á 10 rs. cada ejemplar de la ob.a titulada dNociones d i Artillería moderna,» e? 
1 coronel de infantería teniente coronel de artilleiía D. Javier de Santiago y Hoppa; nocicn 
^ara todos los geae^ta, jefes y eficiales del ejército. 

GRAGEAS ANTIBLENORRAGICÁS DEDÜNAND 
«.INT.DELHOSP.bEVENEREOSDEPARIS-2;PREMI0l853-l;PREMIOl854 

Superiores á todas las preparaciones conocidas hasta el dia contra las Gonorreas y Blenorragias mas intensas y 
rebeldes. — Efecto seguro y pronto sin náuseas ni cólicos. —• Ficile de tomar en secreto, sin tisana. 

(A.) 

PARIS 
R u s S t e - Á n n e , 39, 

»u premier. 
C A P S U L Á S - N I O T H E S 

Spcobabas por la Scafcrmia t t Atebirin* b» 9ctlx 

PARIS 
Rut Slt-Ánnt, 2*, 

au premier. 

CURA PRONTA Y SEGLRA DE LAS ENFERMEDADES CONTAGIOSAS 
TRATAMIEIÍTO FACIL DE SEGUIRSE EJt SECRETO T JÜ5 VIAJANDO. 

ATESTACIONES de los Sr» B i c o r d , cirujano es gefe del hospital \n Midi, miembro de la Acade
mia de Medicina; B e s t a n . profesor de la Facultad de Paris, medico del hospital de la Salpétriire; 
C n l i e r i e r , cirujano en gefe del hospital du Midi, miembro de la Acadenia de Medicina; D e a r a e l l e » , 
cirujano en gefe del hospital militar tie Val-de-Grice, encardado del serrlcio de las enfermedades conta
giosa»; s é g a i a a , profesor de la Facultad, miembro de la Academia de Medicina, etc., etc., de las 

cuales resulta que las CÍPSCUS -MOTEES se han impleado 
siempre con el mejor ecsito contra las enfermedades conta
giosas, y que los médicos deberlas acojer y prop»far esto 
tratamiento. 

A ta . Para precaverse de las imitationes, que alpnas han 
sido ya condenadas por haber defraudado este med: ¿raento, 
ecsij¿íse la marca de fabrica del margen en la etiqueta de lá 
caja , y la firma de MomES-LuiocEocx T C''. Nuestras c^ja» 
se hallan en casa de ios depositarios de la Espoi-^ion et-
trinjera Y en las principales Farmseias de Espxñf • 

Médaille 

M o l h e 
Ja i l l e t 

Enfermedades del hígado. 
En errnedades venéreas. 
Erisipelas. 
Hidropesía. 
Ictericia, 
indigestiones. 
Inflamaciones. 

Estas pildoras son elaboradas bajo la inspección personal del profesor Holloway. y cada caja va 
acompañada de una instrucción impresa ea español, que esplica el modo de nacer uso de ellcis. 

Se venden en el establecimiento general del profesor Holloway,244, Strand, Lómlres. En Madrid 
en las principa'es boticas * 

En las provincias en todas las boticas y droguerías de maj importancia. 
Los precios de venta sen: 7, 18 y 28 rs. cada bote, con proporción á su tamaño. (A . ) 

Irregularidades de la menstrua
ción. 

Lumbago ó mal do ríñones. 
Manchas en el cutis. 
Obstrucciones/ 
Síntomas secnndarios. 
Tisis ó consunción pulmonar 

DE CHARNNJ, 
D E P A R f i S . J^?"FiUUSALIA 

B . m » S ^ r í ^ . P r ? f ? ^ f ! " i * hecJí0 *? X* fabrlc«cion del Jabou j no hay en la Bataraleza u u iiuunel i aat favorable al cutu que la Fresa base de tu « i i n n » 

^ f l ? ^ ^ r ? " " . " " W . d . blancura^ urperfume e!qul. ^ 
Toda la perfumer a J m de CB1RD1N Jeune. de París, te halla en Madrid E M ^ ticion estranjera. calle Ml(0r. 10. y Miad, calle del Arenal 

i 
L I N E A 

T R A S A T L Á N T I C A . 

S A L I D A S D E CADIZ 
PARA S A N T A CRUZ, PUERTO-RÍCO, S A M A N * 

Y LA BAÑA 
todos los dias 15 y 30 de cada mes. 

u « fi^Jf^íl? «í«í^«a«<lWO,fií«ffnlM y espaciosas cámaras v trato esmerado. ^ lAt 0SSlhUSnv S ^ ^ J 6 8 ' l% rs conocidos. Cádiz á la Habana .rapando 30 hora 
20 huras ,e ' 12 h o r a ? - á C á d i z en 15 dias, 5 hor.s. Habana en 13 d i ^ 

fuerCtesl50á.laHil,a,la'1',Cla3e, ^ l b 5 • - 2 • , c,ase. P^os fuertes H 0 . - 3 . * clase, nasos 

L I N E A D E L S A L I D A S D E A L I C A N T E 
IVf K n i T l T l I R A I t f i r n nara foj^™ Y Marsella, miércoles á las i I de la ¿mana 
UM.MLtMJl X Eá£\K%J%.aMU%J. Para Mfilaga Y Cúdiz, sábados á la misma hora. 

Billetes direcios para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, laclase, reales vellón 270.-2.* clase, reales vellón 180..-3.-clase rea-

COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SF.GÜROS MUTUOS SOBRE LA í. 

para la formación decapítales, rentas, dotes, TÍudedades,ce 

santias, exención del servicio de las armas, pensiónemele, 
AUTORIZADA P O R R E A L ORDEN 

Domicilio social: MADRID, calle del Prado, 19. 
Director general: Sr. D. JoséCorty Ciaur. 

Esta compañía abraza, por el sistema mutuo, todas las conbin «ciones d« superviveoM 
seguro vobre la vida. 

En ella puede hacer.-e la suscricion de modo que en ningún caso, ni aun ponraii 
asegurado, s i pierda el capital impuesto, ni los beneficios correspondientes. 

Un delegado dei gobierno, yunCons '.jo de adrainíslracion nombrado yov lossvus», 
vigilan las < peraciories de la Compañía. 

La Dirección de la Compañia inne consignada en las cajas dd Estado una ftajui 
para responder de la buena administración 

Son tnn sorprendentes los resultados que producen las sociedades deU índole 
LA NACIONAL, que en occientcs liquidaciones ha habido suscritores quehíusai 
do una ganancia de 50 por 100 al año sobre su capital, sin riesgo de perderlop» 
muerto. Aun reduciendo este tipo á '21 por 100, y suponiéndolo permanente, u.! 
imposición anual de 1,000 reales, produci rá en efectivo metál ico; 

á l s 5 años . . ;9,442reales, 
á los 10 id. . . 

i d . . . 

id. . 
id. . . a 

los 10 
ios 15 
los 20 
ios 25 

34,962 
103.934 
290,346 
794,165 

caso í Si h suscricion es con riesgo del capital en 
muerte, entonces 'os producios son mucho mayores, piK 
te aumentan con ej capital y beneficios de los asegurad 
que mueren antes de !a ép* cade su liqui adon. 

La Compañía 'iene establecidas agencias en las capitales de provincias y demás pob^ 
de imp ortancia, en donde s« dan prospectos y cnaatas esplicaciones se pidan. 

Las personas qus deseen suscribirse, y residan en población donde no baya ™Pe*J¿.-
astará que dirijan una carta en que espresen su deseo al director general de LA ™*¡:m 
bMadrid, el cual proveerá, sin pérdida de tiempo, á los medios de realizar hsascrm 

Casa Warton, 68, rae Richelieu, en París. 
Los bienhechores efectos del aceite de hígado de bacalao son demasiado conocidos p»^ -,! 

damos dispensar de recoida los aquí; pero su sabor repngnante y naussabundo es i0801"^ i'jCS' 
ñas naluralezas, para las cua^s es entencesó nocivo ó completamente sin valor, cayos í " : ^ i 
mentes se evitcin con esta preparación especial, que dividiendo y desagregando las mo.ecu 
de hígado de bacalao, la hacen fácilmente asimilable. . -

Es'e polvo sacarino presenta en razón de la estremada división del aceite un volun'^jjo: • 
pequeño, y es mas activo que cualquiera otro aceite del comercio, lo que se halla c0!r,p L t í ^ 
larga espenencia. Se recomienda su use á las personas delicadas, ya por sus propiedades • . 
porque el aceite de hígado de bacalao conserva sus elementos naturales, esto es, el clor0,h|!,-ia 
mo, el fósforo y el azufre, tan necesarios para reconstituir la salud, ©orno son indispensan1" 
ma de la carne y el gluten de la harina para la nutrícií n. . 

Esta sustancia, codKi la c rué y el p.in, permite todo tratamiento particular, y debe «• 
mente hasta estar en perfecta salud. u 

Se tomará um media cuch ,r <diía por la mañana y otra media por la noche en un P000 
dulce, de chocolate de te ó de sopa. 

Depósi.os en Madrid: Calderón, Príncipe, i3 ; Escolar, plaza del Angel, 7 
Pieeios^ irasco grande, 30 rs.; medí t frasco, 18 rs. 
F.n provincias los depositarios de la Esposicion Estranjera, 

les vellón 110. 

Arroba 
castellana 

Por 10 
kilógrs. 

DROGAS. 
CURT1D( S, 
FARDLRIA. 

i Rs. 4.75 
Ue domicilio BARCELONA á domicilio MADRID. > » 5.20 

5.50 

Rs. 
» 
» 
» 

4.<3 
4.52 

é e ^ á f e ^ l S 0 ^ MADRID' VALLAlJ0L^ y P- tos de Csti 'la al muelie de Bar-
El trasporte se hace en el lEismo tiempo y bajo las mismas condiciones quP basta el oriente 

ue^pac.io-tntr; 1 de los ferro-ccirriles y D. Juñan Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R>) 

AS MAS I8IUSAm 
ASPIRAKÍS l 4 E M E X T B ^ V I A I K Í B ¥ C U R A D O S . 

BANCO 

SOCIEDAD ANONIMA. 
Sus operaciones.—Préstamos hipotecarios, ya en fincas rústicas ó urbanas, ree"'Tre ^ 

sistema de amortización y co t dascu nto á prima á voluntad del deudor.—Préstamos fe iat.lef < 
seguros sobre la vida, sobre valore-: efectivos en prenda oretoria, y sobre derechos « 

mo: 
! < 

Operaciones por cuenta ros.—Cu ntas corrientes.—Depósitos en metálico ó papel.-
culim-es á los grandes establecimientos dn crédito. . v de ma^. ^ 

Beneficios ara los accionista?.—Colocar el dinero con garantías imperecederas > .. ^ 
kfl s m r riontn R.n „ _ i . r\ / l „ . «^«^o^mnPS de Pre5"' E! se s por ciento fijo, v probaHe algur -anto mas.—Opción á las operaciones de rr« 

tidas las acciones en todos los mercados del reino y poder hacer efe tivo su impone-
CONSEJO DE AÍ)MiNISTRAC[ON. , ^ g , 

Presidente: Eicmo. Sr. duque de Berwick y Alba. limo. Sr. D. M-inano P- Luzaru, 
Vice-presidente: Excmo. Sr. con je de Montes-

conde de Vigo. 

. con le 
i laros. 

Vocales: Excmo. Sr 
Sr. vizconde de Villandrando. 
Sr. D. rtamen Goicoerrolea, diputado á Córles, se

cretario del Congreso y p opieta-io de Aragón. 
Sr. D. Mariano ISougués,' magistrado y propieta

rio de Aragón. 
D Palilo Go^a, banquero da Madrid 

pietario de S e r v í a . ^pc 
limo. Sr. D. Fermín U p « W » ^ ¿ ^ 

Consejo de Agricultura y f^ ^ 0 
Sr. D. Juan Rodríguez Wlfe, Prof 

lícía. . viiiaoisnii0» 
Sr.D. Angel Rodríguez >il|aai 

propietürio de Valladoli'i- ^na^1 
Sr D. Cefenno Avecilla, " » n . ^ 

propietario de Castilla la Vieja-
f ^ J L ^ iuínA~iA ai administraa" o ^ 3 da Madrid. 9™**™"™ VJ i "iministrador i 

Los pedidos de acciones y operaciones deben dirigirse, en Madrid, a 'a^1,j ¿gs í 
gel de Ordoñeí y Pujol, calle de Atocha, núm. 33, cuarto principal, y en prov B 
sales del Banco. 


